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HORAS HISTüRICAS
La vida de los pueblos en su acontecer diario parece discurrir por man­

sos cauces, aparentemente inmóviles, pero es sacudida de vez en cuando por
((crisis» profundas, de un tenso y aún dramático dinamismo. Es entonces
cuando se producen los hechos culminantes de la vida de los pueblos y sue·
nan, para ellos, esas ((horas históricas)) que marcan y deciden más visible­
mente sus destinos.

Mas eso que observamos en la vida de cada pueblo, o grupo de pueblos,
hoy diríase que se plantea a escala mundial. El ((mundialismo» es, sin duda,

fenómeno típico y exclusivo de nuestra época. No es ya ese o aquel pueblo,
es toda la humanidad la que hoy vive un momento histórico trascendental:
el despertar de los pueblos afro.asiáticos, la revolución comunista dominante
ya en casi una tercera parte del globo, la unión de los pueblos de Europa,
tras largos siglos de división y luchas, el increíble progreso de la técnica... ,
estos y otros muchos síntomas (sin contar la carrera atómica y la conquista
de los espacios) hacen pensar, y con razón, que se avecinan horas decisivas,
que da humanidad ~como se ha dicho (1)- está en los comienzos de una
nueva era)).

Es natural que la Iglesia ~que no es de este mundo, pero que está en
el mUlldo~ se apreste y se prepare para esta hora: ((Tareas de una inmensa
gravedad y amplitud le esperan, como en las épocas más trágicas de su his­
toria)) (2). Su fin, es cierto, rebasa los límites del tiempo, porque es eterno.
Su actuación, empero, se dirige a los hombres y, por tanto, se desenvuelve
a través de los siglos. Su obra influye en nuestra vida, incluso temporal,
y está también condicionada, de alguna manera, por las circunstancias his­

tóricas de cada época.
y es admirable ver cómo el Espíritu de Cristo, que gobierna invisible­

mente la Iglesia, ha ido preparándola y disponiéndola, suave y eficazmente,
para hacer frente a esta nueva coyuntura histórica. Basta echar una mirada

a la obra de los últimos Pontificados:

(1 y 2) De la Constitución Apostólica «Humanae salutis» convocando el Concilio Vaticano n.
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León XIII, el Papa que consagró el mundo al Corazón de Cristo, sub·
raya el contenido social del mensaje evangélico aplicándolo en toda su
amplitud y profundidad a las circunstancias de nuestra época.

San Pío X, el Papa de la Eucaristía, con su fino sentido pastoral, im­
pulsa el movimiento litúrgico de nuestros tiempos y prepara la codificación
del Derecho Canónico, que promulgó su sucesor Benedicto XV.

Pío XI, el Papa del tratado de Letrán y de la Acción Católica -movi­
lización de los seglares en el apostolado-, continúa el magisterio epistolar
de León XIII y ofrece al mundo, entre las dos guerras del siglo, la fórmula
salvadora de la Paz de Cristo en el Reino de Cristo.

Pío XII, el Papa de penetrante mirada, de cultura enciclopédica y co­
razón abierto a todos los problemas de nuestro tiempo, amplía y univer­
saliza el Colegio Apostólico, instaura la Jerarquía indígena en los antiguos
pueblos de misión y fija en múltiples alocuciones, y en todos los aspectos
de la vida, las bases cristianas para un mundo mejor.

Culminación de esta obra, que sólo hemos esbozado a grandes rasgos,
es, sin duda, el Concilio Ecuménico convocado por nuestro actual Pontífice
Juan XXIII, con su amorosa apelación a la unión de todos los cristianos.

Nuestro mundo, «con su enorme progreso técnico y su gran indigencia

espiritual», está en marcha Dios sabe hacia qué destinos. A su lado la Igle­
sia se apresta a cumplir su misión histórica, como Madre y Maestra de los
pueblos, y su misión eterna de salvación y santificación de las almas.

Que el Divino Espíritu ((renueve en nuestros tiempos sus maravillas,

cual en un nuevo Pentecostés».
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11 OCTUBRE 1962

INAUGURACION DEL CONCILIO VATICANO 11
EL día 25 de diciembre del pasado año 1961, festividad de lit Natividad de Nues­

tro Señal' J es'Ucristo. llevando a cabo una decisión que había estado lltrgo tiempo
madurando en nuestra alma, y al mismo tiempo llenando las esperanzas comunes
del mundo católico, hemos convocado la celebración del JI Concilio Ecuménico
Vaticano para este año con la constitución apostólica "Humanae salutis".

Actualmente, tras cuidadosa consideración. con el fin de dar a los participantes
en el Concilio la posibilidad de hacer anticipadamente sus preparati'vos, hemos
llegado a la decisión de fijar la inauguración del JI Concilio Ecu,ménico Vaticano
para el día 11 del próximo mes de octubre. Hemos escogido esta fecha especial­
mente P01' la razón de que está relacionada con el recuerdo del gran Concilio de
Efeso, que fue de má.rima tmportancia para la historia de la Iglesia.

Al acerC(lrse reunión tan solemne no podemos dejar de exhortar de nuevo
a todos nuestros hijos para que amnenten aún más sus plegarias al Señor impe­
trando un feiiz resultado de este acontecimiento, en lo cual Nos estamos unidos
con nuestros 'l'enerablC'" hermanos y amados hijos directamente relacionados con
la labor prepnratoria del Concilio Ecuménico. y en unión de la totalidad del clero
y del pueblo católicos, que ardientemente lo esperan.

Los frutos que ardientemente deseamos de esta celebración son, sobre todo,
éstos: Que 1(', Iglesia, esposa de Cl'isto, pueda vigorizar aún más sus divinas ener­
gías y extender su benéfica influencia sobre las almas de los hombres en la máxima
extenston.

En este sentido hay también base pma confiar en que los pue1Jlo.~. volviendo
sus ojos con más confianza hacia Cristo, alumbrando la luz a las naciones - y es­
pecial.mente a aquellrrs que, con m1u:ho dolor. hemos visto sufrir a causa de deslls­
tres, conflictos luctuosot' y discordias -, puedan finalmente lograr la verdadera
paz con respeto para sus mutuos derechos y deberes.

Por tanto, tras madura consideración, "motu proprio" (pOl' nuestra propia ini­
ciativa), y en virtud de nuestra autoridad apostólica, establecemos y decretamos
que el JI Concilio Ecnménico Vaticano comience el día 11 de octubre del corrien­
te año.

Dado el> Roma, junto !l San Pedro, el día 2 de febrero, en lo fiesta de la Pu­
rificación de la Bienaventurada Virgen María, año 196,?, cual·to de nuestro pon­
tificado.

JUAN PP. XXIII



PREPARATI'7OS CONCILIARES

A ocho meses vista de la apertura del Concilio Ecu­
ménico, cuando ya Juan XXIII ha anunciado de forma
solemne su fecha exacta, el mundo entero sigue con cre­
ciente interés el trabajo que desarrollan en Roma las
diversas comisiones y, muy en especial, la Comisión
Central Preparatoria.

Se trata, como se ha venido diciendo repetidas veces,
de un acontecimiento excepcional en la vida de la Igle­
sia. E incluso el hombre de la calle va percatándose de
ello a medida que se acerca el tiempo de celebración de
esta universal asamblea.

En Roma, sede del futuro Concilio Vaticano II, pue­
de apreciarse más perfectamente una atmósfera ambien­
tal preconciliar. De forma especial porque es donde se
ha centralizado la ingente labor que ha puesto en marcha
el Papa para su preparación.

De tiempo en tiempo, el arzobispo secretario general,
Mons. Pericles Felici, reúne a los corresponsales extran­
jeros y les comunica el estado en que se encuentran
dichas tareas preliminares. Los periodistas recuerdan la
figura del fallecidQ Cardenal Tardini, que fue quien pri­
mero reunió a los representantes de la prensa en una
memorable conferencia. Era hasta entoces, la única
fuente de información que poseían. Los trabajos prepa­
ratorios eran llevados en el mayor secreto.

Al iniciarse las reuniones plenarias de la Comisión
Central Preparatoria tuvieron los periodistas más amplia
información. Fue en junio de 1961 cuando se celebró el
primer pleno que estudió de forma especial lo relativo
al desarrollo del futuro Concilio y el sistema a seguir
en los trabajos conciliares, incluyendo la lengua en que
deberán desarrollarse. Juan XXIII clausuró estas re­
uniones con un discurso en el que ponía de relieve la
necesidad de la oración para iluminar las tareas prepa­
ratorias.

Los ochocientos obispos y sacerdotes que forman par­
te de las comisiones conciliares dedicaron parte de sus
descansos veraniegos a dar un notable impulso a las
tareas que el Papa les había encomendado. Mientras, el
Secretariado General del Concilio examinó diligente­
mente los votos presentados por los miembros de la Co­
misión Central en su primera reunión.

En las reuniones de junio nada llegó a concretarse.
El verano, tan fuerte en la región romana, supuso un in­
termedio en los trabajos.

Un año después de haber sido creadas por el Papa
las Comisiones y Secretariados del Concilio, justo en
noviembre de 1961, volvía a reunirse por segunda vez
la Comisión Central. Por aquel entonces se conocían los
primeros detalles del ceremonial, incluso se había ya

decidido que las reuniones se celebraran en la nave
central de la Basílica de San Pedro y que la solemne
sesión inaugural fuere pública. También se había lle­
gado al acuerdo sobre la utilización del latín como len­
gua oficial, pero sin coartar, en modo alguno, el uso de
otras lenguas, cuando alguno de los miembros de la
asamblea así lo precisase. Se sabía asimismo que todas
las discusiones conciliares serían registradas con los más
modernos aparatos magnetofónicos y que actuaría un
equipo auxiliar de sacerdotes taquígrafos.

Con todos estos antecedentes se abrían el 7 de no­
viembre de 1961 los debates del segundo pleno de la
Comisión Central. El propio Juan XXIII abrió y clau­
suró sus reuniones. En ellas se trató sobre la oportuni­
dad y el modo de invitar a los hermanos separados a
asistir a la celebración del Concilio; sobre los esquemas
de una nueva profesión de fe y las fuentes de la Reve­
lación; sobre la mejor distribución del clero y el per­
feccionamiento de su vida interior y sobre la institución
parroquial y la figura y deberes del párroco.

Desde el 25 de enero de 1959, fecha del anuncio de la
celebración del Concilio Ecuménico se había recorrido
un largo camino. "De hecho un Concilio, decía el Papa
- 12-VI-61-, es un acontecimiento destinado a dejar
una huella indeleble en la Historia de la Iglesia. Ha sido
así en todos los que ya se celebraron, en esas veinte
constelaciones que brillan en la Iglesia y que encantan y
fascinan la mente en la consideración de todas las gran­
diosas consecuencias de ellas derivadas, por lo que respec­
ta a la pureza de la doctrina, la santidad de las costum­
bres, la piedad religiosa, la disciplina eclesiástica, el im­
pulso misionero. Las disposiciones de los diversos Con­
cilios han sido el germen fecundo del que, en todas las
épocas, han germinado empresas de todo género. Al Con­
cilio Lateranense IV, por ejemplo, siguió una organi­
zación precisa y generosa de la evangelización en las
regiones devastadas por la herejía. Después del Con­
cilio de Trento, más cercano a nosotros y por tanto más
familiar, hubo un florecer de instituciones para el incre­
mento de la caridad, para la tutela de la sana doctrina,
para una mayor y más amplia santificación del clero."

El propio Romano Pontífice había definido la impor­
tancia de la labor de las comisiones preparatorias. "No
estáis aquí solamente vosotros, decía - 20-VI-61-, sino
que, realmente, está toda la Iglesia trabajando con en­
tusiasmo; aquí late su corazón maternal que desea la
salud y alegría de cada hombre y de todas las gentes,
de cuyo seno vosotros habéis sido elegidos, como hijos
predilectos, para ser sus representantes."

y refiriéndose ya en concreto a la actitud seglar frente



al Concilio, añadía: "Otra cosa ha llenado de consuelo
nuestro corazón y es muy agradable poderlo confesar:
la atención, cada vez mayor, que los seglares, especial­
mente los que colaboran más estrechamente con la Sa­
grada Jerarquía, dedican a la actividad de las comisio­
nes y, lo que es más importante, la intensidad de sus
preces por el Concilio. No queremos olvidar a los perio­
distas que han manifestado siempre con tanta correc­
ción, aunque a veces también con un poco de impacien­
cia, el vivo deseo de ser informados sobre los actos refe­
rentes al Concilio. Les invitamos a reflexionar que un
Concilio Ecuménico no es una Academia ni un Parla­
mento, sino un solemne encuentro de toda la Sagrada
Jerarquía, para todas las cuestiones referentes a la vida
ordinaria de la Iglesia y al bien común de las almas.
Esto excita el interés, pero exige también especial res­
peto y reserva .Todo el mundo se interesa ya por la pre­
paración del Concilio Ecuménico y en especial cuando
comience su celebración, sus deliberaciones serán difun­
didas por todas partes por los modernos medios de
difusión. No debemos callar nada que sirva para el pro­
vecho de las almas. Pero cuando hayan de tratarse cosas
serias y graves deben exponerse con prudencia y sencillez
evitando inútiles curiosidades y agrias polémicas. Nues­
tro lenguaje, sereno y claro, debe iluminar malentendi­
dos, disipar, con la fuerza de la verdad, los errores; debe
velar por las aspiraciones universales de la Iglesia y
por lo que mejor contribuya al pacífico desarrollo de
sus actividades".

El día de Navidad de 1961, a las nueve de la mañana,
el Papa estampaba su firma en la bula "Humanae Salu­
tis" por la que convocaba, para el año 1962, a todos los
cardenales, patriarcas, primados, arzobispos y obispos
para la asistencia al Concilio.

Últimamente, el pasado mes de enero, se reunía por
tercera vez el pleno de los miembros de la Comisión
Central Preparatoria. El día de apertura presidida por
el Cardenal Tisserant, en la Sala de las Congregaciones
del Palacio Apostólico, el Cardenal Ottaviani afrontaba
el tema de estudio relativo al orden moral.

La reunión de la Comisión Central ha sido calificada
como "un concilio en miniatura" por el Cardenal Ri­
chaud. Forman parte de dicha asamblea ciento dos miem­
bros, de ellos, sesenta cardenales, cinco patriarcas,
veintisiete arzobispos, seis obispos y cuatro superiores
generales de órdenes religiosas. Cincuenta y siete nacio­
nes están representadas en este avance conciliar.

El Cardenal Ottaviani, al tratar del orden moral, re­
cordó que las costumbres y normas de la vida cristiana
deben conformarse con la verdad de la Revelación. Día
a día se evidencia una especie de desorientación moral,
por la que se desdibujan las fronteras entre el bien y el
mal. Lo justo, lo verdadero, lo lícito se confunde con lo
injusto, lo falso y lo ilícito. Todo ello deriva de las doc­
trinas que han intentado negar la existencia de Dios y
constituir como criterio de moralidad lo útil, lo deleita­
ble, el bien de la raza, los intereses de clase o el poder
del Estado. Índice de la desorientación y que ha calado
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en el espíritu moderno son las arduas discusiones entre
arte y moral, entre libertad de expresión y conciencia.

Los errores denunciados por el Cardenal Ottaviani
rebajan la dignidad humana. El orden moral precisa de
los principios inmutables con respecto al pudor cris­
tiano y a la virtud de la castidad. La moda, los espec­
táculos, la prensa, todo a veces, tiende a deshacer los
fundamentos de la moral cristiana. No podemos pues
calificar de puramente especulativo este tema de estu­
dio, muy ligado a una realidad práctica que a todos nos
envuelve.

La Iglesia ofrece a los hombres, a través de los sacra­
mentos, los medios necesarios para hacer frente al falso
orden moral del mundo moderno. La Comisión Central
trabajó ampliamente sobre los sacramentos, muy en es­
pecial la confirmación y la penitencia. De gran interés
fueron las sesiones mantenidas en torno al sacramento
del orden, que no han sido hechas públicas. Sin embargo
podemos esbozar los problemas que han ido planteando
diversas publicaciones referentes a este tema. El prin­
cipal es el de una mayor intensificación de la vida inte­
rior del sacerdote, sus medios de santificación y el pro­
curar que el excesivo trabajo que hoy carga sobre él
no le mueva a un falso celo que es mera superficialidad.
El número y distribución de los sacerdotes, una probable
restauración del diaconado, los posibles cambios en el
hábito talar y, finalmente, el trabajo de los clérigos pa­
recen ser los temas de mayor interés que tratará el fu­
turo Concilio.

En esta tercera reunión de la Comisión Central se
han estudiado de manera especial algunos problemas
propios y específicos de las comunidades y ritos orien­
tales. A ellos se han dedicado dos sesiones, en las que
se ha tratado de los patriarcados orientales; de las re­
laciones en las funciones sagradas entre católicos y otros
cristianos separados; del empleo de lenguas locales en
la liturgia; de la administración de los sacramentos, etc.

En las dos últimas sesiones ordinarias fueron estu­
diados importantes temas propuestos por la Comisión
Teológica, que preside el Cardenal Ottaviani. Se trató
sobre los textos que se relacionan con la verdad de fe
y con Dios Creador del mundo; la Revelación y el des­
arrollo de los Dogmas; la elevación al orden sobrenatu­
ral y el espiritismo; el pecado original y el monogenismo.
Con estos temas de la Comisión Teológica, el Concilio
Vaticano II se une a toda la tradición y representa un
paso más en la ilustración de la doctrina, reseñando
teorías equívocas y peligrosas y condenando los errores.

Juan XXIII al clausurar el tercer pleno de la Co­
misión Central, advertía - 23-1-1962 -: "Los Conci­
lios se han fundado en las aspiraciones por una supe­
ración, de las que se han hecho voz los obispos, que
recogen y explican las necesidades, ansias y fervientes
propósitos del clero y del laicado". Refiriéndose a las
publicaciones más o menos relacionadas con la futura
asamblea añadía: "De la copiosa bibliografía hasta ahora
publicada, deseamos reconocer que, en casi su totalidad,
aun fuera de la Iglesia Católica, se ha comprendido lo
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que es, lo que quiere y lo que pretende el Concilio. Con
el fin de que la contribución de cada uno sea realmente
útil, se puede prever y desear que las diversas obras
- especialmente cuando se trate de autores de cierta
notoriedad - sean escritas con prudencia y objetividad,
para que no cause su intervención perplejidad y con­
fusión".

Al finalizar esta tercera reunión, ha sido prevista la
próxima para fines de febrero.

Al margen de esta Comisión Central, que recoge to­
das las cuestiones propuestas por las Comisiones, fun­
cionan un Comité Técnico presidido por el Cardenal
Testa y un Secretariado Administrativo dirigido por el
Cardenal Di J orio, que cuidan de la organización prác­
tica de todos los actos previstos para el próximo Con­
cilio. Organización que trae consigo no pocas compli­
caciones, en especial al tratar del alojamiento de los
numerosos prelados - se calculan en tres mil-, sus
acompañantes y los periodistas que, de todas las partes
del mundo, se dirigirán a Roma en el próximo otoño, en
que se iniciarán las sesiones conciliares, precisamente el
día 11 de octubre, fecha fijada últimamente por el Papa.

Para el laicado católico tiene especial interés el tra­
bajo que desarrolla la Comisión de Apostolado Seglar,
presidida por el Cardenal Cento y que, después de la
Comisión Central, es la más numerosa, ya que cuenta
con sesenta y ocho miembros entre componentes y con­
sejeros. Los componentes son treinta y nueve: cinco ar­
zobispos, seis obispos, veintiún sacerdotes y siete reli­
giosos. Dichos componentes pertenecen a trece países

distintos; España, Alemania, Austria, Bélgica, Chile, Es­
tados Unidos, Francia, Holanda, India, Italia, Líbano,
Méjico y Yugoslavia. Los veintinueve consejeros perte­
necen a veintiún países, cinco de ellos americanos, tres
africanos, tres asiáticos, dos oceánicos y siete europeos:
España, Bélgica, Francia, Italia, Polonia, Portugal y
Suiza.

La Comisión de Apostolado Seglar se ha reunido has­
ta ahora seis veces. En noviembre de 1960, al consti­
tuirse; en febrero, abril, julio y octubre de 1961; y, final­
mente, en enero de 1962. La última reunión tendrá lugar
en el próximo mes de abril. Los tres aspectos funda­
mentales que estudia esta Comisión han motivado la
creación de las respectivas subcomisiones: Acción Ca­
tólica y apostolado directo; acción asistencial y carita­
tiva; acción social.

Las conclusiones de las Comisiones son examinadas
por la Comisión Central que, antes de iniciarse en oc­
tubre próximo el Concilio, debe haber sometido a vo­
tación entre sus componentes sus propuestas. Los asun­
tos admitidos lo son por una mayoría de las dos terce­
ras partes. Los asuntos rechazados son devueltos a las
Comisiones para que los estudien y los sometan nueva­
mente con otro esquema a la Comisión Central. Todas
las decisiones de ésta, sin embargo, deben ser confirma­
das por el Romano Pontífice para que sean tratados los
asuntos propuestos en la Asamblea Ecuménica.

Florencia ARNÁN y LOMBARTE

Febrero de 1962.

NOTA DE LA ADMINI5TRACION

Comunicamos a nuestros lectores que, habiéndose publicado los índices para el volu~

men 1960/1961, al igual que en años anteriores nos encargamos de la encuadernación de los
mismos. Su precio es de 30, - Ptas.

Asimismo podemos ofrecer a los señores suscriptores que 10 deseen, las colecciones de los
años anteriores al de su suscripción, en las mismas condiciones ventajosas en que venía~

mos haciéndolo.



ORIGEN HISTÓRICO DEL NOMBRE YCONCEPTO I/(RISTIANDADII

EN EL IV ANIVERSARIO DE LA MUERTE DEL P. RAMÓN ORlANDIS, S. 1.

El 24 de febrero de 1958 terminó santamente su vida mortal, para comenzar
su vida eterna, el P. Ramón Orlandis, inspirad01' de nuestra Revista, Al recu1'rir
ahora su IV anwersario, renovamos el testimonio de nuestra veneración y gra­
titud al que fue nuestro maestro, con nuestra promesa de seguir fieles a sus
directrices, en un plenísimo «sentir con la Iglesia». Y como recuerdo a su
memoria, ofrecemos a nuestros lectores una interesantísima pág~na de Daniel
Rops, el insigne historiador y apologista de la Iglesia de Cristo, en su tomo
intitulado «La Iglesia de los tiempos bárbaros)), al relatar, bajo el epígrafe
«Supremos esfuerzos de un Papa. anciano)), la grave y difícil situación de la
Iglesia en los azarosos años 872-882, que fueron los del Pontificado del gran
Papa Juan VIII, inspirado autor del nombre y concepto CRISTIANDAD, en el
sentido que tan profundamente penetró el P. 01'landis, y es lema medular de
la l~evista.

"Se comprende que, en tales circunstancil'.s (las terri­
bles incursiones de los sarracenos, las traiciones de los
príncipes de Italia, la inhibición decepcionante de Carlos
el Craso, la anarquía feudal y el amenazador envalento­
namiento de los normandos), el afligido Papa llegase a
exclamar angustiado: 'Hemos buscado la luz para no con­
templar más que tinieblas. Reclamamos socorro, por­
que ni siquiera nos atrevemos a aventurarnos fuera de
los muros de la Ciudad; tan horribles son las devasta­
ciones. Pero ninguna ayuda nos llega, ni. del Emperador,
nuestro hijo espiritual, ni de ningún hombre de ningún

, ,
paIS....

"Entonces, en tan aterradora situación, Juan VIII pen­
só en una solución. La descubrió en el corazón mismo
de su fe, bajo una inspiración que no podía ser otra que
la del Espíritu Santo. Y dicha idea es prueba de que
aquel anciano Papa, tan frecuentemente calu.mniado,
llevaba dentro de sí una chispa de genio. Decidió apelar
~l la conciencia de la Cristiandad.

"Esta palabra que, hasta entonces, apenas había sido
otra cosa que sinónimo de Cristianismo, es dedr de la
Religión o doctrina cristiana, la comprendió y la utilizó
con el significado de la Comunidad cristiana, la sociedad
temporal de los cristianos, vivificada por la Sociedad es­
piritual cristiana (la Iglesia de Cristo). Descubrió y for­
muló la exigencia de una responsabilidad colectiva de
los bautizados, que fue una de las bases morales de la
Edad Media.

"La idea de 'Cristiandad' fue un grito de alianza, un
grito de unión; y las alianzas se hacen siempre contra
alguien, contra algo.

"Con ciento cincuenta años, por lo menos, de antici­
pación sobre su tiempo, Juan VIII sintió la Cristiandad
casi como nosotros la sentimos.

"Para la defensa de la Cristiandad, decidió apelar al
único Estado cristiano que todavía eontaba: Bizancio.
Decisión de enorme gravedad para la Iglesia; pues en
aquel momento la Iglesia de Oriente, controlada por el
ambicioso Focio, contra el cual batallaba el Papado desde
Nicolás I, acababa de proclamar (13 de marzo de 880)

el princIpIO de la soberanía de Bizancio sobre Roma.
El cisma estaba allí amenazador. A pesar de ello,
Juan VIII consideró que únicamente el poderío bizan­
tino, tan firmemente consolidado entonces por los Mace­
donios, y tan sólidamente restaurado en Bari, podía de­
tener el avance sarraceno. La operación diplomática tuvo
éxito; y quién sabe si, de haber sido prolongada, no
hubiese impedido la ruptura de ambas Iglesias.

"Bajo el caudillaje de Nicéfol'o Focas, estratega emi­
nente, la flota bizantina asestó mortales golpes a los
sarracenos. Los pequeños principados del sur de Italia,
más o menos felones, se sometieron nI Basileus. Por su
energía, por la extraordinaria fertilidad de su maniobra
diplomática, y por su presciencia de las posiciones del fu­
turo, el anciano Papa salvó así a Italia de la amenaza
sarracena.

"Mas las consecuencias de esta política no se realiza­
ron más que después de él. En sus últimos días creyó
que todo estaba perdido; una carta de la emperatriz
Ricarda anunciaba que los infieles iban a arrastrarlo al
cautiverio, y, tal vez, a asesinarlo.

"Hincmaro, el infatigable heraldo de la gloria Caro­
lingia, había muerto la víspera de Navidad de 882, en
Epernay, a donde había tenido que huir por haber sido
conquistada Reims por los normandos. Y aunque el Sur
de Italia estuviera liberado de la amenaza sarracena
por Bizancio, Occidente se hallaba en plena gangrena;
y aquello 10 percibía la intuición del anciano Papa.

"En las primeras semanas de 883, un horrible relato
corrió por toda Europa. En los últimos días de 882 se
había formado contra Juan VIII un complot, fomentado
por aquellos a quienes el Papa pretendía depurar. Los
conjurados habían logrado hacerle administrar un vene­
no; pero viendo que su efecto era demasiado largo, habían
acabado con el viejo a martillazos.

"Así terminó su vida, dolorosa y heroica. el último
Papa del siglo IX que tuvo el sentido de Occidente; y el
primer Papa de la Historia que tuvo el sentido de la
Cristiandad. Convendría que se tributase un homenaje
él esta figura tan poco conocida."



PROFUNDIDAD TEOLÓGICA

DEL APOSTOLADO DE LA ORACiÓN

Por su solidez doctrinal y su proyección a la vida práctica cristiana, damos a
continuación una síntesis de la Homilía pronunciada por el Obispo Auxiliar de
Barcelona, Dr. D. Narciso Jubany, en la festividad de la Sagrada Familia, con
motivo de las Bodas de Diamante deL Centro del A. de la O. erigido en la iglesia
del Sagrado Corazón, de los PP. Jesuitas.

En Nazaret se encierran gr,andes
y profundos misterios y enseñanzas

Hermoso es el cuadro que os acaba de dibujar el Santo
Evangelio en esta fiesta de hoy de la Sagrada Familia.
Nos dice precisamente que Jesús en Nazaret estaba
sujeto a J'osé y María; que María conservaba todas estas
cosas en su corazón y que Jesús iba creciendo en edad,
sabiduría y gracia delante de Dios y delante de los
hombres.

Hermoso este pasaje porque a pesar de su sencillez,
contiene grandes y profundos misterios a considerar. En
Nazaret están practicadas aquellas virtudes, que la ora­
dón de la misa de hoy nos califica de innefables, y que
San Pablo nos describe maravillosamente, en la Epístola.

Cuando nos dice el Santo Evangelio, que Jesús iba
creciendo en edad, en sabiduría y en gracia delante de
Dios y delante de los hombres quiere desgranar ante
nuestros ojos, algo del profundísimo misterio que realiza
el Hijo de Dios, hecho hombre.

y cuando nos dice que María iba conservando estas
cosas en lo profundo de su corazón, nos deja entrever,
también, la profundidad de otro misterio que es la Virgen
Madre, Rsociada íntimamente, a la obra de la Reden­
ción de Jesucristo.

Realmente, como decía el Papa León XIII, ante la casa
de Nazaret, todos tenemos que aprender. No solamer>te
para copiar, sino para profundizar nuestra fe.

En Nazaret hemos de aprender el misterio
de la vida interior: vida de oración

¿Qué duda cabe, que aquella casa de Nazaret es, ver­
daderamente, una casa donde en un marco de paz, en
un marco de silencio, la oración es constante, es con­
tinua?

Si Jesucristo después podrá decirnos que "es nece­
sario orar siempre y no desfallecer nunca", Él ]0 hahrá
practicado, y con Él, aquellos que están en el recinto
silencioso de la casa de Nazaret. Porque si la oración
es la elevación del corazón y la mente q Dios, en aquella

casa de Nazaret donde Dios vive encarnado se vive vida
de oración. En Él, ni que decir tiene, porque en aquella
unión misteriosa (1a unión de las dos naturalezas en la
unidad de persona, la unión hipostática), es evidente que
está Jesucristo en cuanto Dios, siempre unido con el
Padre; y su naturaleza humana está en unión íntima
conel Verbo, al cual se halla asociado en la unidad de
persona. y que José y María que viven tan de cerca
aquel misterio de la Encarnación, también están en ele­
vación constante de mente y corazón, hacia con Dios.

La vida de Cristo fue toda ordenada
al sacrificio del Calvario

Virtudes, oración constante, en un marco que puede
llamarse muy bien el marco del sacrificio. No tan sólo
del sacrificio así examinado y contemplado desde el
punto de vista moral, con lo que significa dp. mortifica­
ción en la vida humana, en nuestra vida terrestre; sino
en toda su significación teológica. Porque si bien es ver­
dad, que Jesucristo obra su gran sacrificio, el único
sacrificio de la nueva ley, el que ha de redimir a todos
los hombres allá en la montaña del Calvario; también es
cierto que todo lo que hay en su vida mortaL mira, como
a su meta hacia aquel sacrificio de la Cruz. Si en Jesu­
cristo hay una ley de la Redención, también hay una ley
de la Encarnación; y la ley de la Encarnación mira a la
Redención. Podemos decir muy bien que aquí en la casa
de Nazaret, el Hijo de Dios trabajando, siendo sumiso
d José y María, siguiendo este crecimiento misterioso en
edad, sabiduría y gracia delante de Dios y delante de los
hombres, está dando los pasos que han de conducirle al
Calvario, y los está dando con sentido, con espíritu de
sacrificio.

Todo en Cristo es infinitamente meritorio, y todo es
meritorio para los hombres. Jesucristo realiza su sacri­
ficio, lo consuma, lo perfecciona en la Cruz; pero todo
mira hacia allá. Este es el marco, en el cual desenvuelve
toda su vida; ahora, en la casa de Nazaret, en su vída
privada.



El Apostolado de la Oración intenta asociar
a los fieles al Sacrificio de Cristo

Al deciros esto, amadísimos míos, no os digo más que
algo que todos conocéis, pero que tiene una actualidad
en esta fiesta. Celebráis hoy el 75 :miversario de la
fundación, en esta Iglesia, del Apostolado de la Oración.
y las Asociaciones son más el espíritu que las dicta y
las anima que su nombre o sus Estatutos.

El Apostolado de la Oración, tiene una profunda sig­
nificación teológica, tiene un gran sentido cristiano, marca
una ruta, marca un camino. Su Santidad Pío XII dijo
"que ofrecía una forma perfecta de vida cristiana y un
programa de solicitud pastoral".

En el fondo del Apostolado de la Oración está la
unión de los cristianos que el Apostolado quiere llegar
a realizar y hacer que sea cada día más consciente: la
unión de los cristianos al sacrificio de Jesucristo.

Este es el sentido que se da a la vida en Nazaret
Nazaret es el ejemplo constante en nuestro peregrinar,

sencillo, monótono si queréis, en ésta nuestra vida te­
rrestre. Pero precisamente nos da el sentido de nuestra
vida humana: el sentido que da a la vida la profundidad
teológica del Apostolado de la Oración.

El Apostolado quiere que los cristianos, de una forma
cada vez más consciente, realicen de la mejor m'omera
posible, la unión de su propia vida al sacrificio de J esu­
cristo. Realmente esto es lo que tiene que ser.

Este es el sentido que da a la vida San Pablo
Cuando San Pablo nos decía en una de sus cartas que

él cumplía en sí mismo lo que falta a la Pasión de Cristo,
nos venía a decir profundamente esto; que es necesario
que el cristiano haga, de su parte, todo lo que la econo­
mía actual de la Redención exige de él. para que la Re­
dención obrada objetivamente por Cristo se le aplique.
Es decir, no basta que Jesucristo haya merecido infini­
tamente por todos nosotros, es necesario que nosotros
completemos, que bagamos personalmente 10 que el
mismo Cristo al realizar su Redención quería y esperaba
de todos nosotros. Esto significa que si Jesucristo obra
su sacrificio y con él nos redime, que si en la vida de
Jesucristo todo se orienta y todo tiene un sentido pro­
fundamente sacrifica!; así también, la vidaíntímamente
consciente de un cristiano ha de tener también un sentido
profundamente sacrifical.

Cómo lo realiza el Apostolado de la Oración

El Apostolado de la Oración, en el fondo quiere esto,
y cuando nosotros hlJ.cemos el ofrecimient.o diario, ¿qué
es lo que decimos?, le decimos al Corazón de Jesús que
queremos unir nuestros sacrificios, nuestros trabajos
nuestros sufrimientos, nuestras mortificaciones del día
a aquel gran sacrificio que obró Jesucristo. Como si
quisiéramos darle un contenido teológico, profundamente
ascético a esta vida normal nuestra, parecida a aquella
vida monótona de la casa de Nazaret, para que así po-
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damos aplicarla. cada uno de nosotros; y también exten­
der a todo el mundo aquella Redención que obró Jesu­
cristo por todos los hombres.

El Apostolado de la Oración procura convertir
nuestra vida en oración a semejanza de Nazaret

Nosotros no podemos salvarnos si Cristo no nos da
su gracia, y la gracia de Cristo no nos viene si nosotros
no la pedimos; la oración es necesaria. Pues bien, esta
oración está en el Apostolado que se llama precisamente
Apostolado de la Oración para dar a nuestra vida un
cumplimiento de las palabras que antes cité de Je­
sucristo: que es necesario orar, y que no defallezcamos
en nuestra oración.

i, Qué duda cabe que nuestra plegaria, la plegaria que
sale de nuestros labios, juntamente con nuestros sacri­
ficios ofrecidos con el trabajo de cada día tiene el valor
de 1ma omción, de una mirada altísima que da profundo
sentido a toda nuestra existencia terrena? ¿No os parece
que entonces realizamos nosotros, lo mismo que aquella
Santa Familia de Nazaret realizó con aquella su unión,
tan profunda, única evidentemente, pero que puede te­
ner un eco, aunque lejano e imperfecto, en cada uno
de nosotros?

El Apostolado de la Oración
fomenta la devoción a la Virgen María

Pero hay más, el Apostolado de la Oración, que busca
esta unión con el sacrificio de Jesucristo, que pregona
la necesidad de la plegaria, tiene también una mirada
amorosa, a María. ¿Por qué? Porque cuando se entiende
con toda su profundidad teológica, lo que hay en la vida
humana, lo que hay también en la redención de Jesu­
cristo, no se puede prescindir de la Madre de Dios. Si la
Madre de Dios estuvo presente, no tan sólo en el naci­
miento de Cristo y en su misma Encarnación porque
Dios quería que naciera de madre y de mujer, sino tmn­
bién al pie de la Cruz para unirse como Corredentora al
sacrificio que obraba Jesucristo, en nuestra vida cristia­
na, la Virgen no puede estar ausente. Por esto el Aposto­
lado de la Oración no puede dejar de tenerla por me­
clianera en su ofrecimiento cotidiano.

El Apostolado de la Oración es inseparable
de la devoción al Corazón de Cristo,
expresión de su amor de Dios y d~ Hombre

En Nazaret, en José y María había una profunda de­
voción al Corazón de Jesús. Conocedores como eran del
gran mi~terio que se realizaba allí; conscientes los dos de
lo que había de amor en la Encarnación en la que la San­
tísima Virgen había tenido parte tan activa, ¿no os parece
que habían de vivir intensamente el amor del Corazón
de Jesús que latía allí, junto a ellos, en aquel hogar sen­
cillo y trabajador? Nosotros al penetrar la profundidad
teológica del Apostolado de la Oración, hemos de vibrar
también conjuntamente con el Corazón de Jesús para
sentir con Él un profundo amor y un deseo de hacer lo
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que podamos a fin de sentir 10 mismo que este divino
Corazón.

El Apostolado de la Oración fomenta el amor reparador,
propio de la devoción al Corazón de Jesús

De aquí que la oración tiene un matiz y un carácter
reparador. Porque en Jesucristo todo, tiene este senti.do
reparador; la misma Encarnación, y la misma Reden­
ción que se completan y se perfeccionan. Cristo sufre,
Cristo sube la montaña del Calvario para reparar, al
Padre por todos nosotros.

Ahí tenéis vosotros la profundidad del Apostolado
de la Oración. Con esto queda dicho todo lo que pudiera
decirse, sobre su impol·tancia. Por esto no es raro que
los Romanos Pontífices, que los Prelados, que toda la
Iglesia haya recomendado infinidad de veces, el Aposto­
lado de la Oración.

El Apostolado de la Oración infunde el celo apostólico
que arde en el Corazón de Jesús

Verdaderamente el que practica con la mayor con­
ciencia posible los deberes del Apostolado de la Oración,
es el que tiene como divisa la que pronunció Jesucristo:
"He venido a traer el fuego a la tierra y ¿qué quiero Yo
sino que todo el mundo arda?". Que arda el corazón
de cada uno de nosotros por esta unión con Cristo para
santificarnos con Él, para cumplir en nosotros mismos lo
que falta en la Pasión de Cristo, según el pensamiento de
San Pablo; y también para que todo el mundo arda en
este amor de Jesucristo: sentido pl'ofundamente apostó­
lico, inseparable del otro sentido, del sentido de la per­
fección personal. Porque si el mismo Corazón de Cristo
es el que realiza en sí aquella santidad substancial, y el
mismo que se sacrificaba por todos los hombres, quien
vive del Apostolado de la Oración, penetrando íntima­
mente su misma naturaleza, tiene que arder en el amor
a Dios para alcanzar su propia santificación y procurar
que arden también en este amor todos sus hermanos.

Los orígenes del Apostolado de la Oración
En Barcelona y España

El Apostolado de la Oración tiene aquí, en esta igle­
sia, una cuna ilustre y tiene también en nuestra Dióce­
sis de Barcelona un título de gloria inmarcesible: ser la
primera en España en la que se fundó dicha asociación.

Debo recordar en estos momentos al que fue gran
obispo de Vich y también. después, ll.unque por pocos
años, obispo de Barcelona, el Dr. Morgades y Gil. Aquel
varón, que sintió en su alma con ardor apostólico las ne­
cesidades de su época, intuyó que su remedio estaba en
propagar la devoción al Corazón de Jesús. Cuando estuvo
en Francia, con motivo de las guerras intestinas de nues­
1ra patria, tuvo ocasión de tratar al P. Ramiere y a la
vuelta del destierro dirigió un magnífico alegato al en­
tonces obispo de nuestra Diócesis, D. Pantaleón Mont­
serrat, para fundar aquí el Apostolado de la Oración y

este Prelado, conocedor también de las necesidades de
su turbulento siglo, dio gustosamente el permiso y eri­
gió por vez primera en España esta Asociación. Ello ocu­
rría en el año 1865 y el Dr. Morgades, entonces canónigo
penitenciario de nuestra iglesia catedral, se constituyó en
apóstol del Corazón de Jesús, tradujo y divulgó el ma­
nual del Apostolado de la Oración publicado por el
P. Ramiere en Francia, fundó y fue el primer director
de esta Asociación y publicó la primera edición española
de "El Mensajero del Corazón de Jesús", en una pala­
bra, inició la ruta que pronto habían de SEguir tantos
otros entre ellos un gran sacerdote de su misma época,
el que fue después el santo obispo de Vich, Torras
y Bages.

A los pocos años, en 1886, los PP. de la Compañía
de Jesús fundaron aquí, en esta iglesia, los Coros del
Apostolado de la Oración, cuyo 75 aniversario cele­
bramos hoy gozosamente.

Eficacia y actualidad del Apostolado de la Oración

Decir que el Apostolado de la Oración, hoy, en nuestra
época, ha perdido eficacia, es decir algo que no es ver­
dad. Porque es de todas las épocas la necesidad de los
cristianos de procurar su unión sacrjficial con Cristo,
sacerdote y víctima de todos nosotros; y no ha perdido
eficacia la necesidad y el poder de la oración, en cumpli­
miento del precepto evangélico: como no ha perdido
eficacia, en absoluto, nuestra unión con el Corazón de
Jesús que tanto nos ama y con su Santísima Madre tan
cerca de Él en el misterio de la Redención y tan cerca
de cada uno de nosotros en la realización de este misterio
para nuestra santificación personal.

Ojalá que esta Asociación de tan plena actualidad se
propague hasta llegar a todos los rincones y a todas las
almas para que se cumpla aquel deseo del Dr. Morgades
al solicitar su fundación del Obispo Montserrat: "Es im­
portante porque pregona la oración imprescindible para
la vida de un cristiano, es necesaria porque nos une a
la acción sacrificial de Cristo".

Solamente los humildes entienden el valor
del Apostolado de la Oración

"Padre mío - dice Jesucristo -, te doy gracias porque
estas cosas Tú las has escondido a los prudentes y a los
sabios y las has revelado a los humildes."

Los prudentes y sabios según el mundo no pueden
entender la profundidad del Apostolado de la Oración,
pero sí los humildes, aquellos a quienes Dios ha comu­
nicado los secretos de su gracia. Ellos entienden cierta­
lllente la eficacia de estos medios que tienen mucho de
profundidad y mucho también de sencillez, y aún de
silencio.

Procurad ser humildes y sencillos, con la humildad
y sencillez con que la Sagrada Familia vivía en Nazaret,
para que el fuego de Jesucristo nos consuma y se dilate
por todos los continentes y así el mundo se salve y sea
mejor.



ALREDEDOR DEL PROBLEMA DE LA VIVIENDA
l. CUESTIONES CONEXAS CON LA VIVIENDA

Los esfuerzos de todos los países para remediar el pro­
blema de la falta de vivienda, han promovido un movi­
miento general para el estudio de una serie de cuestio­
nes técnicas, sociológicas, económicas, sicológicas y hasta
religiosas, que tienen conexión evidente con el problema
de la carencia de habitación, no tan simple como parece.

Vamos a efectuar un rápido inventario de algunas de
estas cuestiones, señalando las recomendaciones consi­
deradas más aceptables para cada CRSO.

11. CUESTIONES TÉCNICAS

a) Superficies mínimas de habitación.·- Tal vez uno
de los principajes problemas, objeto de múltiples debates,
es el de la determinación de las superficies óptimas de
las viviendas, atendiendo al número de personas que
constituyen el hogar familiar. Aún no se ha podido lle­
gar a un completo acuerdo, si bien las normas adoptadas
por la Unión Internacional de Organismos Familiares
de las Naciones Unidas en el Congreso de Colonia en
1957, podemos estimarlas como acertadas y dignas de
ser tenidas en cuenta (1).

Siempre deberemos tender a que la vivienda. espacio
vital de la familia, se adapte a las necesidades de ésta
y no a la inversa, supeditando las posibilidades familia­
res al coste del metro cuadrado. Puede calificarse de
"vivienda maltusiana" a la que por su reducida super­
ficie, no permite el normal alojamiento de un matrimonio
con hijos; este tipo de vivienda de uno o dos dormitorios,
debe proscribirse y construirse sólo como excepción, dan­
do preferencia en los programas constructivos a vivien­
das de tres y cuatro dormitorios.

Por debajo de determinados límites de superficie no
es posible el desarrollo de una normal vida de familia
en la vivienda, sin graves peligros y perturbaciones de
orden higiénico y sociológico (2).

b) Densidad de las unidades de vecindad. - También
constituye preocupación técnica la determinación del
número de personas que deben habitar en una determi­
nada porción de terreno, pues se considera que tanto el
excesivo aislamiento, como la demasiada densidad, pro­
ducen perturbaciones sociales, constituyendo un medio
ambiente perjudicial para el hombre.

Desde las densidades preconizadas por los países n6r­
dicos o los urbanistas ingleses, del orden de las 250 per­
sonas por hectárea, hasta las densidades crecidas de nues­
tro distrito Vade la zona de ensanche. media un abismo.
Particularmente estimamos que para el tipo de vida me­
diterráneo y también por razones económicas, pueden
resultar ideales los 600 habitantes por hectárea; en de­
finitiva los espacios libres o poco densos equivalen a
riqueza y en países que no la poseen en demasiado grado,
la densidad pequeña puede constituir un despilfarro (3).
Los costos de urbanización aumentan mucho con densi­
dades reducidas.

c) Características de los núcleos satélites. - Por mo­
tivos de ('conomía y organización del trabajo, tanto como

por las grandes posibilidades que urbanísticamente se
ofrecen, se tiende a la descongestión de las urbes, me­
diante la construcción de ciudades nuevas, situadas a
relativa distancia de las grandes aglomeraciones. Para
evitar la creación de ciudades-dormitorio, como las exis­
tentes en los alrededores de las ciudades millonarias,
debe implantarse en las villas de nueva creación, la
correspondiente zona industrial en la que encontrará
empleo un porcentaje no inferior al 50 por 100 del exis­
tente en la nueva villa (4).

No obstante la misma creación de bs nuevas "unida­
des de vecindad" es también controvertida por quienes
estiman que estas modernas poblaciones carecen de los
atractivos de la gran urbe, impiden la adecuada mezcla
de clases sociales y de grupos de edad y carecen de las
tradiciones, historia y característicRs sociales necesarias
para que una aglomeración de viviendas, pueda consi­
derarse como verdadera ciudad; se preconiza en algunas
partes, la vuelta al servicio como zona para vivir, de los
centros urbanos que, destinados por su elevado coste,
[, zonas de comercios, oficinas y despachos, queden total­
mente vacíos y despoblados durante las horaR de des­
canso del trabajo y en los días festivoR (5).

d) La remodelación de barrios viejos. - El fenóme­
no de la decadencia en las grandes dudades de zonas
que en épocas pasadas constituyeron centros o vías de
primera categoría, es general y producto de la vida mis­
ma de crecimiento de la urbe; múltiples bal'l'ios han ido
perdiendo calidad al trasladarse establecimientos y cla­
ses sociales de primera categoría a otras zonas residen­
ciales o a vías abiertas en condiciones más favorables
para el progreso mercantil y los lugares ocupados fueron
a su vez cubiertos por establecimientos y familias de
peores condiciones, hasta llegar a ser barrios suburbia­
les con todas las características de miseria, hacinamiento
y deplorable aspecto estético en los edificios.

En las grandes ciudades se intenta la salvación de
estos suburbios interiores mediante la llamada "remo­
delación", consistente en el derribo de los viejos edifi­
cios y construcciones y la edificación en el mismo lugar,
de nuevos bloques de viviendas y comercios, con menor
densidad y dejando espacios libres para el soleamiento
y ventilación. La nueva ordenación atrae mejores inqui­
linos y nuevos centros urbanos sustituyen a las zonas
decadentes (6).

El problema humano está constituido por el necesa­
rio desplazamiento de los antiguos ocupantes de las vi­
viendas, que no pueden soportar los elevados precios de
las nuevas edificaciones y, trastornado su medio am­
biente, deben trasladarse a otras zonas, con las consi­
guientes dificultades. También una operación de este
tipo, precisa una elevada inversión, que con frecuencia,
no se recupera hasta pasados muchos años.

III. PROBLEMAS SOCIALES

a) Las familias inadaptadas. - En toda gran ciudad,
precisa dar habitf1.ción a un determinado porcentaje de
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familias inadaptadas, caracterizadas pOlo poseer un nivel
de vida generalmente por debajo del nivel normal y con
carácter permanente, por hallarse afectados de enfer­
medades físicas o mentales o inestabilidades en el plan
profesional, residencial o afectivo, o vivir en situación
de aislamiento voluntario, o en fin, poseer hábitos de
agresividad o delincuencia.

La adecuación de estas familias es indispensable antes
de colocarlas en un barrio normal de viviendas, ya que,
de lo contrario, su conducta antisocial, engendraría graves
molestias a los demás ocupantes de viviendas del barrio,
con peligro de todos y posible segregación y represalias
de la familia inadaptada, que también sentiría un com­
plejo por hallarse en ambiente para el que no estaba
preparada.

Se propicia para evitar estos problemas, la construc­
ción de viviendas en especiales condiciones para que con
la intervención de asistentes sociales y personal especia­
lizado, se imparta una educación urbana a estas fami­
lias y después de un cierto período de vigilancia especial,
puedan ser ya trasladadas definitivamente a un barrio or­
dinario. En caso de comprobarse la existencia de perso­
nas absolutamente inadaptables o antisociales sin posible
educación, deberá llegarse a su internamiento definitivo
o a un tratamiento que escapa ya a los límites de este
trabajo (7).

b) Los aislados. - Entre el gran número de clasifi­
caciones de la población, se ha estudiado el grupo de los
individuos aislados, es decir faltos de aquel contacto fa­
miliar o comunitario que les vuelve resistentes ante las
difíciles condiciones de la vida en la gran ciudad. Es
precisamente entre este grupo de seres debilitados, que
prenden las lacras sociales haciendo necesario un estudio
preventivo de los medios para fortalecer ~ estas catego­
rías humanas.

Los aislados son fundamentalmente, los ancianos y los
jóvenes inmigrantes que llegan en busca de trabajo pro­
cedentes de un medio rural muy alejado de la urbe que
los recibe.

Para los primeros, en quiebra ya las teorías que los
concentraban en enormes edificios-asilo, segregándolos
de las demás clases sociales y condenándolos a una es­
pecie de anticipación de su última hora, se preconiza
la construcción de viviendas aptas para el tipo de vida
del anciano, con cuidn.dos y asistencia, pero sin imposibi­
litades el trato con los demás grupos de edad, ni apar­
tarlos de sus enseres, mobiliario y recuerdos de su vida
pasada (8).

Los hogares de jóvenes trabajadores, viviendas tipo
residencia-centro social y recreativo, tienden a dar sen­
sación de hogar a los jóvenes y se han puesto en funcio­
namiento en Francia principalmente.

c) Los equipos sociales básicos. - Mucho se ha teo­
rizado sobre la cuestión de cuál debe ser el equipamiento
de las nuevas ciudades satélites en servicios sociales,
pues el promotor debe cuidar de planificar no sóio las
viviendas, sino los servicios a emplazar en cada barrio.
Se ha discutido acerca de quiénes deben ser los organis-

mos encargados de costear dichos servicios y del volumen
que cada uno de ellos debe alcanzar.

Fundamentalmente y para un barrio de viviendas, los
servicios y equipos de posible jnstaladón, son los reli­
giosos, deportivos, sanitarios, escolares, comerciales, ad­
ministrativos y recreativos y los propiamente sociales.

Párraro aparte merece el llamado centro social o
"community center" anglosajón. Esta moderna creación
del servicio social cumple diferentes finalidades: lugar
de encuentro de los vecinos del barrio, desprovisto de
todo matiz político o confesional; sede de las distintas
organizaciones vecinales que carecen de domieilio social;
local para conferencias culturales, reuniones de asocia­
ciones o fiestas de barrio; laboratorio de trabajo de asis­
tentas sociales al servicio de la comunidad; lugar de pres­
tación de servicios sociales, sanitarios o educativos (9).

d) El coste de vivienda de los débiles económicos.­
El problema fundamental de la vivienda en lo que res­
pecta a las familias de economía débil, consiste en la
adecuación de su coste a las posibilidades del presupuesto
familiar. Es sabido que el porcentaje que puede destinar
a vivienda una familia de pocos ingresos, no debe sobre­
pasar ellO por 100 y que el tope del 20 por 100 de los
ingresos familiares, constituye ya una pesada carga para
muchos cabezas de familia.

Encuestas efectuadas en grupos de barracas, demues­
tran que gran parte de las necesidades de vivienda son
experimentadas por los inmigrantes que llegan a la ciu­
dad y que en sus primeros años poseen muy reducido
poder económico, con techo de ingresos mensuales no
superiores a dos mil pesetas y que, por 10 tanto, sólo
pueden destinar a vivienda 200 pesetas mensuales a
10 sumo.

Para estas familias de trabajadores de cortos ingresos,
la vivienda debe ser facilitada I:omo verdadero servicio
social, a precios que puedan resultar asequibles y como
en muchos casos, no 10 serán las de adquisición en pro­
piedad, nos veremos obligados a preferir para estas si­
tuaciones, las viviendas cedidas en arrendamiento simple.

En algunos países, se ha adoptado el sistema de con­
ceder primas a la vivienda, mediante las cuales el Estado,
facilita en forma de subsidio en metálico al propietario
de la finca, una cantidad suficiente para compensar la
adecuada rentabilidad al capital empleado en la vivien­
da, en forma que no recaiga el precio del arriendo exclu­
sivamente sobre el beneficiario trabujador. La última
reunión de países mediterráneos sobre la vivienda. que
tuvo lugar en Barcelona, estudió la concesión de primas
al trabajador, decidiendo que en los casos extremos de
penuria éstas eran imprescindibles visto el desnivel exis­
tente entre el salario y el coste de la vivienda.

La vivienda de tipo social o popular, es un capítulo
aparte, por lo tanto, dentro del problema general de la
construcción dp viviendas y, como servicio público no
realizado por el particular, exige medidas legislativas
especiales distintas y más generosas que las dictadas
para favorecer la construcción de viviendas de clase me­
dia o para productores más calificados.



IV. PROBLEMAS DE SOCIOLOGÍA RELIGIOSA

También el urbanismo social en materia de viviendas,
ha tenido su repercusión en la sociología religiosa, es­
tudiándose el conjunto de instalaciones y edificios que
deben exigirse en un nuevo barrio para resolver las ne­
cesidades religiosas de sus habitantes.

Se ha superado ya la antigua concepción según la cual
con la edificación de la Iglesia Parroquial quedaba todo
resuelto, estimándose hoy más adecuado, la constitución
de una verdadera ciudad o complejo pa.rroquial, en el que
además de la Iglesia se edificarían escuelas y centro pa­
rroquial, vivienda para el párroco y zona deportiva;
precisa. pues, en la fase inicial del planeamiento, la
reserva de terrenos para la ciudad parroquial. luego con­
viene vincular la nueva población a la Parroquia y
posteriormente, con las ayudas financieras necesarias,
vendrá la fase de construcción; sólo así pueden quedar
satisfechas las exigencias que presenta la sociología re­
ligiosa en nuestros días.

V. PROBLEMAS SICOLÓGICOS

Finalmente, tanto dentro de la téenica constructiva
como de las investigaciones sociológicas, tienen impor­
tante lugar los estudios para la solución de problemas
sicológicos planteados con la edificación de nuevos ba­
rrios y la profusión de viviendas, con pbntas y distri­
bución muchas veces excesivamente originales, más para
lucimiento personal de los promotores o proyectistas,
que para verdadera utilidad de los ocupantes.

Tales problemas son derivados bien de la existencia
de edificaciones construidas para lograr más bajo coste
sin las normales exigencias de aislamiento y de intimidad
bien de cuestiones derivadas de las necesidades de co­
municación y contacto entre las familias del barrio.

Así se han estudiado problemas de insonorización de
viviendas, de supresión de perturbaciones procedentes
del exterior, de limitación de ruidos molestos, de pro­
tección contra los agentes atmosféricos y de confort ge­
neral del hogar.

Por otra parte se ha procurado facilitar el contacto
y la relación entre los nuevos vecinos de los grupos de
viviendas, con la creación de centros cívicos, el corazón
de la ciudad, o foro, centros sociales y con el trabajo de
Dsistentas sociales, encargadas de resolver las dificul­
tades de adaptación en un nuevo ambiente de personas
procedentes de muy variadas regiones, con distintos ni­
veles económicos y hábitos de vida dispares,

No existe todavía en nuestro país una experiencia
similar a la de las nuevas ciudades inglesas o al de los
grandes conjuntos franceses, pero nuestro mismo retraso
nos permite que conociendo las experiencias ajenas, po­
damos evitar que se cometan similares errores que en
este terreno no suelen tener solución y repercuten gra­
vemente en la. vida de la gran ciudad, eon la que los
barrios satélites están relacionados y desordenan la vida
interior de las familias.

El gran problema de la vivienda exige para su adecua-
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da solución, la colaboración de todos: los particulares
con sus inversiones, los técnicos para la redacción de
proyectos económicos y ajustados a las necesidades rea­
les de las familias. los sociólogos y juristas para la ob­
tención de las mejores fórmulas para la utilización de
las viviendas y de los equipos sociales del barrio; final­
mente el Estado y los demás entes públicos, con carácter
principal, favorezcan y estimulen la iniciativa privada y
subsidiariamente se dediquen a la edificación de vivien­
das, cuando exista una grave amenaza al bien común
por su notoria escasez y la iniciativa partícula¡' no de­
muestre interés por la construcción de las de tipo social
o popular, para las clases más desprovistas de medios de
fortuna.

J M. MARTÍNEZ-MARÍ

(l) Cfr. Surfaces rmntma d'habitation. U.LO.F. Colonia,
1967. En estas normas se crea como unidad de medida el "índice
de capacidad", fórmula simple de puntuación que designa el
número de dormitorios y el número total de personal que el
conjunto de los dormitorios puede normalmente abrigar. Así
una vivienda índice 2/3 signitlca :J dormitorios para 3 personfls;
5/9 una vivienda de 5 dormitorios para 9 personas, etc.

(2) Para una familia de 3 personas (matrimonio y 1 hijo), las
Hormas de Colonia señalan un índice de ocupación 2/3 y una
superficie mínima de 51,5 m?; para 4 personas la superficie es de
56,5 m;2 para 6 personas (matrimonio y 4 hijos) la supe:cficie pasa
a ~er de '16,2 m', y para 8 personas (matrimonio y 6 hijos) se
requieren 105,7 m'. La cocina de mínima superficie no debe
ser inferior a 6 m'.

(3) La excesiva densidad se traduce en una vida callejera
más abundante y bulliciosa; nuestra civilización mediterránea
no repugna el "agora" y, al revés de lo que ocurre en los pueblos
del Norte, la calle desempeña un importante papel en la socio­
logía urbana. La soledad y aislamiento, fruto de la reducida
densidad, más bien disgustan al mediterráneo, volcado al exte­
rior y necesitado de gentes con las que pueda platic:lr y con­
vivir.

(4) La experiencia más importante de nuevas ciudades la
han efectuado los ingleses con sus "new towns" de Welwyn,
Stevenage, Cumbernald y otras. Son ejemplares las ciudades
Satélites suecas de Wallingby y Fazsta junto a Estocolmo y la
finlandesa de Tapiola, suburbio de Hensinki. Causa asombro
a un mediterráneo la densic.:ad humana por hectárea de cada
una de estas últimas ciudades, en las que literalmente cada barrio
está sumergido en un bosque que lo aisla de los dEmás y de
los centros cívicos y comerciales.

(5) En Londres se preconiza por ejemplo, la devolución de
la City a la vivienda, con lo que se evitarían muchas horas
perdidas en el desplazamiento del hogar al trabajo.

(6) En Estocolmo está en marcha hace ya varios años la
construcción de un importante barrio comercial en zona depre­
ciada, después de haber derribado las viejas edificaciones y con­
ducido varias líneas de metro, encargadas del desplazamiento
de las masas de productores y clientes. También son conocidos
los proyectos londinenses de la City "Elephant and Castle" de
remodelación de zonas bombardeadas.

(7) Cfr. F'amilles i71adaptées et re!ations humaines. Pa­
rís, 1961.

(8) El envejecimiento progresivo de la población, es fenó­
meno de nuestros días. Personalmente hemos comprobado que
un 5 por 100 del grupo de edad de más de 65 años, está aban­
donado de sus familiares y que un 10 por 100 se encuentran en
estado de invalidez o enfermedad y otro 10 por 100 en grave
situación de abandono o miseria.

(9) Hay ya una abundante bibliografía sobre el centro so­
cial. Véase, sohre todo, Los centros sociales, Cáritas Nacional,
Madrid, 1959.



EL DESARROLLO ECONOMICO, liLA MAYOR EXIGENCIA DE LA JUSTICIAII

La próxima publicación del plan
nacional de desarrollo económico
sugiere el planteamiento de esta me­
ditación sobre su sentido, aspecto
H1 que nos invita la reciente encí­
clica "Mater et Magistra" y las fre­
cuentes manifestaciones del Papa,
Juan XXIII, llamando la atención
hacia la proyección urgente de la
justicia a los planos económico y so­
cial: "Lo que aparece como la ma­
yor exigencia de la justicia es pre­
cisamente esta justicia en restable­
cer el equilibrio económico y social
entre los sectores de la convivencia
humana". La citada encíclica ofrece
las directrices generales inspiradas
en la solidaridad humana y cristia­
na consideradas como más eficaces
para la noble y gran tentativa.

Acuciados por este estímulo va­
mos a examinar algunos aspectos
del problema en directa relación con
el desarrollo económico nacional.

El espejismo de Europa

Ante todo es imperativo descartar
la influencia dominante del ejem­
plo del desarrollo econ.Smico de la
Europa occidental, porque por efec­
to de él diríase que los problemas
españoles carecen de singularidades
propias y tienen que resolverse
aplicando los métodos que en otros
pueblos, y especialmente en la Eu­
ropa occidental, han resultado de
gran eficacia. Porque acontece que
no es meramente la "eficacia", el
criterio orientador que a nuestro
juicio debe presidir nuestro propio
desarrollo económico: por lo me­
nos, la "eficacia" entendida en tér­
minos estricta y exclusivamente
"económicos". No puedo olvidar la
sorpresa de un economista extran­
jero que en visita de información
a nuestro país proponía pública­
mente, como "facilidad" para el in­
cremento de las inversiones extran­
jeras en España, el que se estable­
ciese la libertad de despido siem-

pre que las condiciones económicas
de la empresa así 10 aconsejasen. Su
sorpresa estalló cuando algunas per­
sonalidades responsables le expli­
caron que en la economía española
el criterio dominante era siempre
"extraeconómico". social y humano,
de modo que todo tiene que orien­
tarse en función de esta finalidad,
y ser la economía la que busque el
logro de sus propias metas en la
forzada servidumbre de las condi­
ciones sociales. Pero hay otra mala
influencia que también es oportuno
descartar. La formulamos con pa­
labras de Millet y Bel, quien la ex­
pone así: "Para que España pueda
entrar con dignidad, con seguridad,
con auténtico provecho en el Con­
cierto Europeo, es indispensable que,
durante un tiempo, durante una
cuaresma, dejemos de pensar en Eu­
ropa y pasemos a pensar seriamen­
te, honradamente, sinceramente,
profundamente en nuestra propia
patria, en nuestros propios proble­
mas interiores, económicos y de
cualquier otra Índole. Hora es ya
que reconozcamos que esos proble­
mas existen y que es necesario plan­
tearlos y discutirlos abiertamente,
no pretendiendo ignorarlos o camu­
Harlos".

Es seguro que aún descartando
esos dos prejuicios, el de la abso­
luta primacía de las exigencias eco­
nómicas y el del "espejismo de Eu­
ropa", cabrá todavía encontrar un
camino bastante normal dentro del
cual España cumpla las condicio­
nes más convenientes para su pro­
pio desarrollo, atendiendo a las pe­
culiarísimas condiciones en que se
encuentra. Este aspecto es el que
voy a presentar ahora.

Un cambio de estructura para
una España «distinta»

La economía española viene mal­
viviendo en estructuras y orgard­
zaciones añejas cuando, de pron-

to, se le presentan unas brutales e
imperiosas realidades nuevas. For­
lTmladas en la forma periodística de
destacar de golpe lo más sorpren­
dente, la España "nueva" se cifra
en estos hechos: cada minuto nace
aproximadamente un nuevo espa­
úol y sólo cada dos muere uno. Con
ello el crecimiento natural de la
población es de algo más de unos
300.000 españoles por año. El cre­
cimiento demográfico de un 20 por
100 desde 1940 ha permitido llegar
hoy a una cifra superior a los 30
millones de habitantes y proyec­
tándonos desde principios de siglo,
:l elevar la densidad de población
de 37 a 56 habitantes por kilómetro
cuadrado. Este crecimiento no se
debe sólo a una mayor natalidad. Se
agreg8 a ella el progreso sanitario
y vital de la población que hace que
si en 1900 cada español nacía con
una esperanza de vida de sólo 35
años, hoy los que nacen sobrepasan
fácilmente, en su "esperanza esta­
dística", la cifra de los 61 años.

A este cambio citado en cuanto
al número de españoles, se agregan
otros cambios de estructura tam­
bién importantes. El 48,8 por 100 de
la población activa española vive de
la agricultura, ganadería o explota­
ciones forestales y sólc un 25 p~r 100
en la "actividad secundaria" de la
industria, minería y construcción.
Esta distribución sigue sin embargo
una línea evolutiva en el mismo
sentido que los países progresivos y
así, la población activa agrícola que
hoy hemos señalado de un 48,8 por
100 del total, era en 1900 de 66,3 por
100, lo que quiere decir que la ma­
no de obra se va desplazando, como
consecuencia del progreso económi­
co hacia la industria.

También se registréJl1 cambios
importantes en las aplicaciones de
íos gastos. Los alimentos consumen
el 28 por 100 de Jos ingresos tota­
les. El vestido, el 8,6 por 100 y la
vivienda, el 5 por 100. Las atencio-



nes de salud y cuidados personales,
apenas llevan el 1 por 100 y lo que
es más alarmante, los gastos en edu­
cación del total de los presupuestos
familiares españoles no representan
más que el 2,31 por 100, el mismo
porcentaje que se dedica en general
al tabaco y consumiciones de cafés
y bares. Para completar este punto
sombrío hay que recordar que la
educación es suministrada en Es­
paña por un sistema en cuya cima
se encuentran doce universidades
nacionales, con un total aproxima­
do de 60.000 alumnos. Las orienta­
ciones preferidas de estas promocio­
nes estudiantiles son el Derecho y
la Medicina que absorben en con­
junto la mitad de los estudiantes
universitarios. Las ciencias exactas,
físicas, naturales, políticas y eco­
nómicas atraen a un 24 por 100 de
estudiantes, a los que hay que su­
mar los que asisten a los centros de
enseñanza técnica y laboral. Pero
de todos modos el porcentaje de la
población escolar que termina los
estudios de enseñanza media no pa­
sa del 0,95 por 100 de la población
(·scolar, y los qUe terminan la en­
señanza superior, del 0,06 por 100.
Estas reducidísimas cifras y la "te­
rrible tala" que sufre el proceso
educativo de cada promoción espa­
i1ola, se debe sin duda a la falta
de medios materiales y al esfuerzo
insuficiente, por incomprensión de
la influencia enorme que tienen las
inversiones educativas en el pro­
greso material y cultural de un
pueblo.

Mayor nivel de vida

Es grato señalar junto a los an­
teriores cambios qUE podrían pare­
(;1.'1' factores de dificultad en el des­
arrollo económico. un efectivo cre­
cimiento del nivel de vida. En pri­
mer lugar, en España están cam­
biando las costumbres alimenticias
y así, mientras decrece el consumo
de pan y de otros alimentos más co­
munes, aumenta el de azúcar, pes­
cado, carne y leche. Al mismo tiem­
po se multiplican las salas de es­
pectáculos que, sólo para cines se
pasa desde 4.470 en 1954 a 5.266 en

1956 Y el número de teléfonos, de
623.000 en 1950 a más de 1.400.000
en 1958. Circulan más automóviles
y motos y se multiplica el consumo
de artículos utilitarios y de como­
didad.

Para conseguir esta mejora de
nivel de vida ha sido preciso incre­
mentar la producción tanto agríco­
la como industrial en un proceso
que se desarrolla en estos momen­
tos a ritmo acelerado y que en la
nueva etapa de desarrollo tendrá
todavía que acelerarse aunque haya
de sufrir algunas correcciones de
ritmo y de aplicación para acomo­
darse a la proyección general de los
objetivos nacionales que se asigne
a este desarrollo.

F:l desarrollo económico ¿para qué?

El interrogante de Este último la­
dillo va indirectamente contestado
en la exposición que le precede; pe­
ro no obstante, merece todavía un
comentario ilustrativo por su tras­
cendencia que en este caso partici­
pa de la que entrañan todas las
cuestiones sobre el sentido de las
cosas. La importancia del progreso
material suele ser mal comprendi­
da por una doble exageración al es­
timarla: la de aquellos que no re­
conocen otro progreso que el ma­
terial y le confieren a los adelantos
de la vida práctica y de la industria
una primacía injustificable. Estos son
los que se extasían ante unas cuan­
tas palabras mágicas que simboli­
zan este progreso material: "¡Oh el
vapor!", "¡Oh la química!", "¡Oh la
electricidad!", los ferrocarriles, el
telégrafo, los explosivos, la televi­
sión, los satélites artificiales y los
viajes interplanetarios". Para esta
bobalicona admiración del progreso,
"lo demás", no vale nada y de esta
exageración deducen que la ciencia
ha emancipado al hombre de for­
mas "supersticiosas" de opresión...
Este es el lenguaje de los embria­
gados del progresismo; y como re­
acción otros muchos cansados del
fraude reaccionan con ímpetu y lan­
zan una tremenda requisitoria al
progreso: "¿Qué va ganando la Hu­
manidad con tanto progreso?" Ci-
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tan aquí los males innumerables que
ha acarreado consigo, la desarticu­
lación del hombre respecto del sen­
tido de las cosas y, como último re­
sultado, una desarmonía peligrosa
que se traduce en la rebelión de los
medios contra el imperio de los
fines ...

Pueden parecer demasiado abs­
trusas y "metafísicas" estas razo­
nes y vale la pena retrotraernos al
plano más próximo de, la "justicia"
de restablecer el equilibrio eco­
nómico y social entre los sectores
de la convivencia humana".

La exposición que precede nos
orienta en ese sentido y basta aquí
señalar que este desequilibrio in­
justo lo encontramos, en primer lu­
gar, en la remuneración media del
trabajador agrícola respecto del in­
dustrial, pues mientras el primero
gana unas 9.800 pesetas por año;
el industrial pasa de las 24.000; el
pescador. de las 18.000; el empleado
de transportes de las 23.000 y de
las 27.000 el comerciante. La con­
secuencia es patente: el campesino
abandona las tierras de las que ape­
nas puede obtener el alimento para
sostenerse él y su familia y se tras­
lada a los centros industriales.

Pero la desigualdad existe y com­
promete también a las distintas re­
giones dentro del sector industrial.
Así mientras en Guipúzcoa, Barce­
lona, Madrid y Vizcaya el coeficien­
te de producción es muy elevado,
en otras provincias como Granada,
Almería y Badajoz, queda muy por
abajo de la media nacional. Es ló­
gico, pues, que los habitantes de es­
tas provincias "pobres" se desplacen
a las otras para mejorar el nivel
de vida. Incluso en el ámbito na­
cional completo el que los traba­
jadores españoles se trasladen a
Francia, Alemania, Escandinavia,
donde la renta mecÍia anual es de
250 a 370 dólares por habitante,
mientras que en España no llega a
123.

El hecho de que el 48,8 por 100
de la población española viva de la
agricultura, es, por lo pronto "an­
tieconómico", pues por las circuns­
tancias de nuestro suelo bastaría
que se dedicaran a la agricultura el
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25 por 100 de la población activa.
Estos cambios estructurales exi­

gen crear industrias complementa­
rias para la elaboración de los pro­
ductos del campo, aunque a veces
los jornales fuesen inferiores a los
del tiempo de recolección. Las gran­
des masas que deben quedar vacan­
tes con el desarrollo de la explcta­
eión agrícola, han de ser integradas
en otros centros, para lo cual será
preciso fundar centros sociales en

que el trabajador encuentre apoyo
y protección jurídica, económica y
educativa.

La última respuesta al interro­
gante anterior es quizá que llega­
mos a una época en que penetra en
todos los hombres un mejor sentido
de la vida que resuelva el falso dua­
lismo de progresismo y de ruralis­
mo o bucólica. Entonces se patenti­
zará que el progreso humano sin
:nás es precisamente el camino que

sigue al espíritu humano por una
ley interior que le induce a la am­
pliación de las posibilidades de elec­
ción, y en definitiva a un enrique­
cimiento entitativo del hombre mis­
mo y de las sociedades naturales en
que se integra. Este enriquecimien­
to expresará sin más el cumpli­
miento de la justicia del equilibrio
económico y sociaL ..

JESUS SÁINZ MAzPULE

EL MISTERIO DEL IIPORTA CRISTO"
Entre los misterios de la historia del mundo entero,

tal vez no hay otro tan impenetrable como el de aquel
desconocido navegante que bajo el nombre supuesto de
Cristóbal Colón, descubrió para España un nuevo mundo
y firmaba, bajo complicado jeroglífico del que ya trata­
remos brevemente, "XPO - FERENS" oo. ¡Porta Cristo!

y lo fue en verdad, pues él abrió el camino a los nli­
sioneros para llevar a la nueva tierra y a los nuevos hom­
bres, sumidos en un paganismo idolátrico rudo y cruel,
la noticia de un Dios que no acepta, como Huitzlipotchli
la sangre de millares y millares de víctimas, sino que
dio la suya en afrentoso suplicio para salvar a la Hu­
manidad.

La figura del Descubridor, luces y sombras, me ha
atraído sobre todo desde que las conferencias de don Luis
Ulloa Cisneros, en 1928, exponiendo su teoría de que
Cristóbal Colón no era genovés, sino catalán sin que el
ilustre historiador peruano pudiera fijar el lugar de su
nacimiento. Me dediqué a estudiar a fondo su teoría y
me di perfecta cuenta de las incongruencias y los errores
de la teoría genovesa, que no tenía en su apoyo más que
el hecho de ser tan antigua como los tiempos del descu­
brimiento y el renombre de su creador que fue el propio
Micer Cristophores Colombo...

Yo tenía amistad con el bibliotecario de la Univer­
sidad de Barcelona, don Manuel Rubio Borrás, y en los
primeros meses del año 1930, ya en primavera, 10 encon­
tré y me habló de que le habían remitido de Italia un
documento de gran importancia para la historia colom­
biana, manuscrito, por el conde Juan de Borromeo y en
el que decía que habiéndosele prohibido revelar la verdad
conocida en secreto a través de Pedro Angliera y no
pudiendo guardar memoria de ello revelaba ser Colón
originario de Mallorca y no de Liguria y que por causa
de política y religión le habían aconsejado fingirse Cris­
tóbal Colón para obtener la ayuda de las naves del rey
de España y que sabiendo que vivía en Génova un tal
Cristophores Colombo Canajosa, hijo de Domenico Co­
lombo y de Susana Fontanarossa, no se le debía confundir
con el descubridor de las Indias Occidentales.

Este documento y una interesante crónica estudián-

dolo fue publicada en "ABC" de Madrid, en agosto
de 1931, cuatro meses después de la caída de la Monar­
quía y pasó poco menos· que desapercibido. Yo guardaba
la copia fotográfica del documento y las páginas de
"ABC", en espera de poder dedicarme a estudiarlo.

En varios años no pude ocuparme de ello; de 1931 a
1936 la lucha política me absorbió con sus incidencias
y sus peligros y de 1936 a 1939, hasta el 12 de febrero en
que regresé a Barcelona de mi largo cautiverio de treinta
meses y medio, las circunstancias no fUeron tampoco pro­
picias a ello.

Volví a estudiar a la mayoría dE' los que han escrito
sobre Colón, desde Ulloa a Vignaud y Harrisse, a los
autores españoles como Otero, Altolaguirre, Asttana
Marín, Carreras Valls y, entre los últimos, a Madariaga
y mis estudios han cristalizado en un libro, que práctica­
mente está ya terminado, faltándole tan sólo la última
revisión y probablemente de una publicación próxima,
siendo su título "El enigma de Cristóbal Colón".

Estoy plenamente convencido que don Luis UlIoa des­
cubrió una teoría de verdadera certeza; Colón, el almi­
rante y virrey de las Indias Occidentales, no fue jamás
genovés, y, si se fingió tal, fue en primer lugar para
esconder su verdadero origen ,su turbulenta vida ante­
rior. El conde Borromeo tenía un buen informador, un
sacerdote al que él favorecía mucho y que en España
fue para él un informador excelente, Pedro Mártir de
Anghiera o de Angliera, como decían en España en su
época y que fue el verdadero mantenedor de la teoría
genovesa. y en segundo lugar por el prestigio que los
genoveses gozaban en todo el Mediterráneo como nave­
gantes. Su verdadero nombre fue el de Johan Colóm, ape­
llido muy extendido en Cataluña, algo en Valencia, pero
muy corriente en las Baleares. Uno de los jefes del
movimiento político social de los llamados "foreans",
"forans" o "forenses", predecesor de las luchas de las
Germania en 1515, fue entre 1450 y 1457 un tal Janot
Colóm, que no debió de ser el padre del descubridor
sino un pariente suyo. Se sospecha que el futuro descu­
bridor tuvo que huir al ser vencida la revuelta, con su
hermano y que el padre tuvo que pagar mucho dinero



para encubrir su huida y la de su hermano. El jefe de la
revuelta, Miguel Ballester, al que llamaron "Lo Tort
Ballester" fue descuartizado... Cristóbal Colón tuvo un
íntimo amigo que se llamaba Miguel Ballester, que fue
alcaide de La Concepción y tutor nombrado por el des­
cubridor, de sus hijos, si moría prematuramente... De este
dijo fray Bartolomé de las Casas, que por su habla le
pareció catalán... Muy bien pudo ser un hijo del jefe
rebelde mallorquín.

Además Colón debió ser descendiente de judíos con­
versos, pues la judería mallorquina se convirtió en masa
en la Semana Santa de 1435, uno o dos años antes de
nacer Johan ColÓm. Fue cristiano y en verdad no puede
llamársele converso, pero así se denominaban los hijos
de conversos. Si es cierta su participación en las luchas
de los "forans", que tenían más de políticas que de so­
ciales, aunque fueran una reacción de los campesinos
contra los propietarios, tal vez reflejo de las primeras
luchas de los "remensas" catalanes, y que a consecuencia
de ella tuvo que abandonar Mallorca para salvarse de
algún terrible castigo, debido ¡:¡ la inclinación mallor­
quina al mar y a la ingente influencia de la cartografía
mallorquina en todo el Mediterráneo, Johan Colóm de­
bió de embarcarse en algún velero mallorquín, convir­
tiéndose en hombre de mar.

Pero otra causa política, mucho más grave para Fer­
nando el Católico que lo de la revuelta mallorquina,
movió a Johan Colóm a esconderse bajo el disfraz de
genovés y fue su afiliación al bando behamontés durante
las guerras de los partidarios de Carlos de Viana contra
Juan II de Aragón, culminando con el ataque a las
naves de guerra aragonesas mandadas por el conde de
Prades, frente a Alicante, en setiembre de 1473. Termi­
nada la guerra en Cataluña, Colóm fue corsario de
Luis XI de Francia, como lo había sido de Renato de
Anjou, conde de Provenza, nombrado rey de Aragón y
conde de Barcelona por los catalanes rebeldes. Como tal
corsario francés apoyó a Juana la Beltrai1t:ja contra Isa­
bel de Castilla y al rey de Portugal, de lo que se han
encontrado pruebas en la Real Chancillería de Valla­
dolid y acompañando a Alfonso de Portugal, que iba a
Francia a pedirle más socorros al astuto y tacaño Luis XI,
mandando seguramente una vanguardia exploradora, el
]5 agosto de 1476, al doblar el cabo San Vicente, frente
al promontorio de Sagres y cerca del puertecillo de La­
gos, se encontró frente a unas naves genovesas, a las
que atacó temiendo sin duda que fuera una emboscada
de naves de Castilla, y mientras luchaba pasó el resto del
convoy con el rey lusitano... La nave de Colóm aferró
con los arpeos de abordaje a una genovesé', se incen­
diaron ambas y se hundieron, salvándose Colóm a nado
en la costa de Portugal. Aquellas naves eran propiedad
de armadores genoveses, Babtista Spinolo, Centurione,
Di Negro... ¿Cómo se explica que en su testamento el
magnífico don Cristóbal de Colón, mande a su hijo en­
tregar ciertas cantidades a esos armadores precisamente,
o a sus descendientes, advirtiendo que se les ha de pagar
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en tal forma "que no sepan quién se los manda dar"?
Es muy fácil que Colóm hubiera navegado en las

naves de Jacinto Vinot que fueron contratadas por Car­
los de Viana para regresar de Nápoles a Tarragona,
cuando su destierro en Palma de Mallorca desde agosto
de 1459 al mismo mes de 1460 y que, joven e impresio­
nable Colóm, se sintiera atraído al partido del desdichado
príncipe y se creyera vengador suyo.

Menéndez Pidal reconoce que Colón borraba su rastro,
"como hace la zorra con su rabo", sin duda para ocultar
su humilde juventud de lanero y mercader. Pero no era
el ser lanero y mercader, como le atribuyen a Domenico
Colombo, el padre del Colón genovés, sino su turbulenta
juventud de revoltoso mallorquín, de corsario behamontés,
de corsario de Luis XI apoyando a La Beltraneja... Y, sin
embargo, eso se supo; según parece el comendador Bo­
badilla lo sabía y de eso acusó a Colón, lo mismo que
de ser descendiente de judíos, en el expediente que ins­
truyó contra él, expediente que según se dice debe estar
en el Archivo de Simancas y seguramente a haberlo
sabido entonces Fernando V de Aragón "El Católico",
se debe la desafección que le tuvo en los últimos tiempos.

Colón o mejor Colóm vino a España a proponer no
una aventura sino a vender un secreto, el de la exis­
tencia de nuevas tierras, que él había visto y donde
había estado ya. Hoy pocos dudan del predescubrimiento
de América, que reconocen las Capitulaciones de Santa
Fe, que en su encabezamiento dice que lo que a Colón
conceden es "en alguna recompensa de lo que habedes
descubierto en la mar océana".

En otoño de 1476 salió de Lisboa una expedición,
mandada por Colóm que iba a Londres, con un mensaje
del rey de Portugal, para el de Inglaterra intesándole en
la reanudación del comercio con Groenlandia, interrum­
pido hacía unos ciento cincuenta años y otra semejante
para el rey Cristián 1 de Dinamarca. Este hizo acompañar
a Colón por dos m\Vegantes daneses, piratas a ratos,
Pinnimg y Spothorst, los que le contaron el periplo de
Bjarne Hersulfson y de Laif Ericson que en el año 100(\
habían descubierto ciertas tierras que le mostraron a
lo lejos seguramente y en las que habían establecido fac­
torías. Colón se convenció de que aquéllo era el extremo
de Asia, las costas de Tartaria y concibió el proyecto de
llegar a la India Transgangética siguiendo Ulla línea pa­
ralela al Ecuador. A su regreso a Portugal abandonó la
vida de corsario, hizo con toda seguridad un viaje de
exploración en el que llegó a La Isabela, pues aún recor­
daban los indígenas que algunos años atrás otros hom­
bres, blancos y barbudos habían llegado a su tierra y
se casó con Felipa Pallestrello Moñiz, retirándose a vivir
a la isla de Madera donde sin duda se dedicó a estudiar
lo poco que sabía de cosmografía y donde leYéndo a Isaías
y a Séneca se creyó profetizado por ambos, el primero
en su capítulo 60, versículos 8 y 9, en los que comienza
diciendo:

¿Quiénes son éstos que vuelan como nubes
y como palomos a sus ventanas?, ..
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y Séneca en su tragedia "Medea", cuando dice:

Vendrán siglos distintos, en lejanos tiempos.
en los cuales el Océano desatará los vínculos de las
cosas y aparecerá la inmensa Tierra...

Colón no fue como algunos pretenden, ni alumno de
la Universidad de Pavía, ni amigo de Toscanelli, ni dotado
de grandes conocimientos científicos... Casi se le pudo
llamar "hombre de un solo libro", pues sólo había leído
la obra "Imago Mundi", de Pedro de Ally, y aquel célebre
"Libro de las Maravillas", del caballero Juan de Man­
deville, plagado de mentiras, algún clásico, tal vez a
Erastótenes, y las narraciones de Marco Polo. Lo demás
fue suerte e intuición y sobre todo un marino práctico
perfecto, gran conocedor del mar y del arte de conducir
las naves...

La afirmación de ser judío la hizo él mismo reiteradas
veces, en una, diciendo que él sirve al mismo Dios que
elevó a David de pastor a rey; en otras que es hijo de
un pueblo perseguido, en otra, el encabezamiento de su
diario de navegación, en forma de carta a los reyes, en
la que dice que después de haber expulsado a los judíos
de sus reinos y señorías, le dieron a él la orden de ir
a las Indias "en el mismo mes de enero". Colón no podía
desconocer que el Decreto de expulsión de los judíos
fue el 30 de marzo y las Capitulaciones de Santa Fe se
firmaron el 17 de abriL del mismo año 1492, pero al escri­
bir enero quiso escribir primer mes del año. que en el
calendario hebreo es Nissan, que abarca más o menos,
desde la mitad de marzo a la mitad de abriL. ¿Qué
mayor afirmación de judaísmo?

La expedición portuguesa a Groenlandia la prueba el
mismo Colón a través de Bartolomé de las Casas, al
decir en su Diario de Navegación que él habia navegado
por los mares polares, cien leguas más allá de Thile o
Thule, que ahora llaman Frisilandia y que el mar estaba
sin hielos -lo que ha sido comprobado por historia­
dores suecos y daneses -y además por la tradición de
que un polaco Ivan de Kolno o Ivan Kolonus (léase
Juan Colóm) descubrió el nuevo mundo.

Su afiliación al partido behamontés lo prueba que al
llegar a España hacia 1484 o 85, antes que nadie fue a
ver al duqu~ de Medinaceli, casado con una hija natural
de Carlos de Viana, doña Ana de Navarra, y al duque de
Medina Sidonia. también amigo de Carlos de Viana.

Para no dar detalles que no le convenía divulgar le
atribuyó el predescubrimiento a un tal Alonso Sánchez,
de Huelva, que según él murió en su casa de la isla
de Madera, al regresar de ese viaje y que toda su tri­
pulación había sucumbido a las penalidades del retorno,
a donde les llevó un huracán de inusitada fuerza y
que antes de morir le entregó los datos de donde se en­
contraba aquella tierra, que según Las Casas estaba tan
cierto de su existencia como si la tuviera en su cámara

bajo llave. Y así era; el piloto Juan Sánchez, de Huelva,
era el mismo Colón.

Lo falso de la teoría genovesa, llena de lagunas y de
contradicciones se demuestra con sólo dos razones: Si los
padres de Cristophores Colombo vivían en Génova al
tiempo del descubrimiento, como sostienen los partida­
rios de esa teoría, ¿cómo es posible que su hijc no tu­
viera para ellos ni un recuerdo? Y si los Colombo elan
tan conocidos en Génova, que sus hermanos habían sido
guardianes de las puertas de la ciudad. ¿por qué el mag­
nífico cónsul de Génova no mandó una embajada a feli­
citar a tan preclaro conciudadano y a recabar para la
ciudad el honor de ser su patria... Colón jamás habló
de su familia ni de su patria y su hijo Fernando, el
autor de las "Historire" afirma no saber dónde nació su
padre, cuya cuna se disputan doce ciudades.

Colóm quiso hacerse extranjero para ocultar su pa­
sado y el creerlo la gente fue una de las causas de su
fracaso en la corte y a pesar de sus amigos, fue exone­
rado de sus principales privilegios.

Decrépito y vencido moralmente, Colón murió en
Valladolid, a donde dicen que había ido a ver si podía
encontrar el atestado instruido contra él por el comen­
dador Bobadilla. Se llevó a la tumba sus secretos y su
misma tumba es un secreto también. Yo creo que sus
restos están en Santo Domingo todavía y los que se lleva­
ron a Cuba y de Cuba a España después <'le la amargura
del 98 fueron los de su hijo Diego...

La vida de Colón no fue feliz rú envidiable: no fue
afortunado y su ambición insaciable fue ]0 que más le
atormentó; tuvo muchos y poderosos enemigos y casi
entre ellos puede contar a Fernando el Católico, de
una parte porque sabía bien con quién trataba y de otra
porque no pudo llegar a saber la inmensa importancia
de lo que el enigmático Colón habia descubierto.

Yo sé, sobradamente, que mi libro convencerá a po­
cos, que perdurará el absurdo de Colón genovés, porque
él :fue el primero en hacerse pasar por extranjero y,
como dice un aforismo jurídico vulgar "a confesión de
parte relevación de prueba" y durante cuatrocientos cin­
cuenta años se ha venido diciendo oficialmente así. ..

En nuestros días vive en algún lugar de Em'opa una
nlUjer que dice ser Anastasia Romanov, la gran duquesa
Anastasia, la hija de Nicolás II...

De la tragedia de la casa de Ipatieff, en Ekaterinenm­
burgo, sólo han pasado cuarenta y cinco 3.ños y a pesar
de pruebas casi irrefutables, sea por la causa que sea,
unos la reconocen y otros no... Gentes que hoy tienen
setenta años la vieron en los palacios de San Petersbur­
go o de Tzarkoieselo y no la reconocen ... ¡.Puedo yo
pretender rehacer todas las pruebas y desmentir lo que
el mismo Colón dijo y destruyó ... ?

Pero en mi libro expongo lo que honradamente creo
que es la verdad.

R. LLANES DE NIUBó



GUSTAVE THIBON
Enero de 1962 ha traído a Bar­

celona a Gustave Thibon, quien
pronunció en la Universidad la pri­
mera de sus conferencias sobre el
tema: "Présence et absence de Dieu
dans le monde contemporain"; los
temas de sus otras disertaciones han
sido: "Pascal et la misere de l'hom­
me sans Dieu", "Les idoles du mon­
de moderne" y "Les problemes de
la jeunesse et le conflit des généra­
tions".

¿Será preciso presentar a Gus­
tave Thibon?

El temario que acabamos de ex­
poner señala ya una problemática
abiertamente humana; sus libros,
conocidos en Europa y en Améri­
ca evidencian un vigor y una pro­
fundidad de pensamiento admira­
bles, nacidos de la corriente viva
de su postura cristiana, realista en
el sentido más pleno de esta palabra.

"Sobre el amor humano", "Nietz­
sche, o el declinar del espíritu",
"Klages", "El pan de cada día" son
los títulos de algunas de las obras
traducidas al castellano.

Thibon utiliza con frecuencia el
aforismo: las imágenes a menudo
centelleantes, lo paradójico, las an­
títesis; jamás las palabras por las
palabras: paradójico y antitético es
el juego de lo real. Lo que su autor
quiere es ~ dicho con sus pala­
bras - "dar beligerancia al lector";
si éste es incapaz de descubrir por
si mismo, de intuir, de llegar al nudo
de las cosas, "más vale guardar si­
lencio".

¿Quién es, pues, Gustave Thibon?
Gabriel Marce!. al prologar en

1942 los "Diagnostics, essais de phy­
siologie sociale" en los que Thibon
lanza su mirada penetrante sobre

los fenómenos económico-sociales
de nuestro tiempo, se formula la
misma pregunta: ¿quién es, pues?
¿un religioso? ¿o quizá un univer­
sitario? ¿un filósofo profesional?
¿un economista? ¿un médico? .. No;
es un campesino en el sentido más
preciso del término; "un paysan qui,
Dieu merci, est resté paysan".

En su soleado rincón provenzal,
alternando con las labores agríco­
las, Thibon ha andado su camino
intelectual extraordinariamente fe­
cundo: ha estudiado latín, griego,
alemán; ha leído los filósofos y, lo
que es más importante. relee y pien­
sa; en cada una de sus páginas o a
través de la sencilla cordialidad de
sus palabras y de su actitud en el
diálogo personal, se adivinan "esas
vastas reservas de frescor y pro­
fundidad que crean en el alma la
comunión con la naturaleza, la fa­
miliaridad con el silencio, el hábi­
to apacible de una actividad acorde
con los ritmos primordiales de la
existencia", esa capacidad de espe­
ra, de reserva, de meditación (esa
capacidad que va arrancando de
nuestras almas la aceleración arti­
ficial de nuestro siglo).

¿Cuál es. esencialmente, el men­
saje de Thibon?

En su introducción a "El pan de
cada día" escribe: "Dos principios
rigen mi pensamiento: la aversión
a los ídolos y el amor a la unidad",
el retorno de los seres a su fuente:
Dios; "es preciso que TODO en nos­
otros mire hacia el cielo, que todo
se vuelva semblante".

La vuelta a lo que realmente so­
mos; el amor a lo que es porque
lo que es tiene siempre una dimen-

sión eterna: nos viene del misterio
del Amor que es la Voluntad de
Aquel que no puede ser acotado por
nuestras pobres medidas humanas,
que no merece nuestra rebeldía, que
se ofrece a nosotros hecho debilidad
"infinitamente vulner:lble".

Thibon escribe en "El pan de cada
día": "Las alegríéls y las obras del
hombre sin Dios son innumerables,
pero son «planas)). Para él se anula
totalmente la tercera dimensión. Un
mundo indefinido pero totalmente
superficial; se corre, se roza, no se
penetra. Se reúnen. se superponen
o se acoplan más que nunca: no se
comunican. En contraposición, el
mundo humano y cristiano: limita­
do en superficie, infinito en espe­
sor. Por otra palte, el infinito no
existe más que en profundidad: la
superficie sólo conoce lo indefinido".

El mensaje de Gustave Thibon
nos alcanza de lleno; habla de nos­
otros y para nosotros, venido desde
un hombre que ha comprendido qué
es ser un hombre: "Lo que nos se­
para de Dios no es la condición de
criaturas, es la falsa divinidad de
que nos revestimos; Entre Dios y
nosotros no hay otra cosa que el
espesor de nuestra másca~'a", des­
de un hombre que nos grita nuestras
exigencias más reales con un len­
guaje lleno de respeto: "¡Adelante!
Los tiempos del nido se han acaba­
do; la nostalgia del nido es espejis­
mo y traición. La extensión te lla­
ma; el vacío es la patria de las alas;
Germinará para ti un nuevo amor
en el estallido de la tormenta!"

El mensaje de Thibon: una se­
milla más para la tierra de cada
uno.

Intenciones del APOSTOLADO DE lA ORACION
Marzo -1962

más frecuencia en medio de las preocupacionesGENERAL:

MISIONAL:

Que los fleles oren con
de la vida.

Que los gobernantes de las nuevas naciones promuevan
los pueblos movidos por el deseo de justicia y equidad.

el bien común de



J. Y. Calvez y el pensamiento de Carlos Marx
El pasado otoño, invitado por la Facultad de Filosofía y Letras, estuvo en

Barcelona el jesuita P. Calvez, famoso por sus estudios de las obras de Marx y del
siglo XIX alemán, para dar en esta ciudad un ciclo de conferencias sobre los
temas:

Lugar de Marx en la Historia de la Filosofía.
Significación de "EL CAPITAL".

La idea del comunismo según Marx.
Lo que el marxismo piensa de la democracia.
El Estado según Marx.
Marxismo y ateísmo.

Sería muy interesante, para los que no pudieron asistir, hacer aquí una ex­
tensa reseña de las mismas. Pero debido a su magnitud y a que estos temas están
ya ampliamente desarrollados en su obra "La pensée de Karl Marx" (versión cas­
tellana, "Taurus", Madrid, 1958), nos limitaremos a recoger algunas de las ideas
básicas del conferenciante.

Hay que conocer el pensamiento de Marx para com­
prender el desarrollo del movimiento comunista. El co­
munismo no es un sencillo reflejo de la doctrina de Marx,
pero es ciertamente su producto.

La filosofía idealista se inició con la duda de Kant
sobre el conocimiento metafísico, que implica la invali­
dez de la metafísica para fundar la vida práctica. Los
idealistas buscaban un sustitutivo de validez universal,
que se veían obligados a encontrarlo en el interior del
sujeto, por haber destruido Kant la objetividad. El des­
tino histórico les parecía realizado satisfactoriamente si
se realizaba en la conciencia, en la vida intelectual (He­
gel) o en los sentimientos (1os románticos).

Hegel intentó una reconciliación entre sujeto y ob­
jeto, entre razón e historia. El Estado, por ejemplo, es
el espíritu objetivo. Pero esta manera de ver le llevó a
la consideración de que cualquier estado representaría
una abjetivación del espíritu, y se convirtió en una ca­
nonización de los hechos.

Marx se muestra más crítico frente a las objetivacio­
nes del hombre: cultura, sociedad, estado, etc. Afirma
que no son necesariamente realización de sí mismo. Hay
la posibilidad - y la realidad - de la alienación. Enton­
ces Marx se plantea la posibilidad y las condiciones de
una realización objetiva del hombre en la historia (del
mismo modo como Kant buscaba las condiciones de una
realización objetiva del saber).

La autorrealización del hombre no es cuestión mera­
mente filosófica. El filósofo se creaba mundos subjetivos
irreales. Por su experiencia práctica, personal, Marx se

• da cuenta de la alienación concreta: el hombre está opri­
mido por los demás y por sí mismo. Su filosofía ambicio­
naba ser no sólo una visión de la historia, de la cultura,
sino al mismo tiempo una praxis revolucionaria: la eman-

cipaclOn del hombre se presenta ante todo como tarea
práctica. Resumiendo: el contenido del pensamiento de
Marx es una manifestación de las fuentes de la aliena­
ción y de las condiciones de la liberación.

En cuanto a la superación de la alienación, Marx opi­
na que el comunismo no es sólo la superación de una
alienación particular, la capitalista, sino de la aliena­
ción en general, es decir, es la rehabilitación del hom­
bre mismo. Con el comunismo desaparece la oposición
del hombre con la naturaleza, del individuo con la so­
ciedad.

La rehabilitación del hombre total implica no sólo la
superación de una determinada alienación, sino la supre­
sión de toda posibilidad de alienación. Pero esto sólo se
concibe como supresión de toda objetivación, es decir,
como resolución del hombre en una unidad total con la
sociedad y con la naturaleza. La dialéctica tiene dos mo­
mentos: el de la división y el de la unificación. Pues,
bien, el comunismo parece presentarse como realización
de la unificación. Al final de su vida, Marx reconoce el
valor de una dialéctica de la naturaleza, sin el hombre,
y anima a Engels a que continúe su obra en este sentido
(Hegel no reconocía esta manera de tratar a la natura­
leza). I.a rehabilitación del hombre en el comunismo
debe entenderse como humanización de la naturaleza
y naturalización del hombre. En definitiva, es difícil con­
cebir esta idea de Marx si no es como reabsorción del
hombre en la naturaleza, lo cual debe entenderse como
un desliz de la inicial postura humanista de Marx hacia
una visión más positivista, más naturalista.

Marx se coloca en la serie de los positivistas pero fue
más lejos que ellos: es más radical, puesto que intenta
reducir la cultura a la naturaleza misma, en un esfuer­
zo imposible de unir una dialéctica de la cultura con



una dialéctica de la existencia humana. El marxismo de
Marx es una síntesis imposible de idealismo y positi-
vismo.

* * *

"El Capital" no es una obra exclusivamente económi­
ca. Es una obra filosófica. Su contenido puede resumirse
en dos puntos: 1) crítica de la "economía política" - y
no mero estudio positivo de la realidad económico-so­
cial; 2) expresión y fundamentación de la tesis central
del materialismo histórico.

Los economistas sólo están atentos al proceso de cir­
culación y no se interesan por el proceso de producción.
Adam Smith - por quien Marx siente gran admiración­
ha descubierto la relación entre el valor y el trabajo;
pero no ha visto el trabajo alienado, ni se ha dado cuen­
ta de como se pasa del trabajo y valor al capital acu­
mulado.

El capitalismo está condenado a desaparecer. Marx
lo deduce de observaciones empíricas. Pero también le
llevan a tal conclusión consideraciones racionales: el sis­
tema contiene en sí mismo el germen de su desapari­
ción, la explotación. Marx se esforzará en demostrar el
carácter necesario tanto del fin del capitalismo como de
la aparición de la explotación capitalista.

La génesis del capitalismo tiene carácter necesario.
Desde el momento en que hay mercancías hay también
la posibilidad de que se produzca el capitalismo. La eco­
nomía de mercado se funda en las siguientes contradic­
ciones: entre valor de uso y valor de cambio; entre tra­
bajo particular específico y trabajo social; el trabajo con­
creto particular cuenta sólo como trabajo inmediatamen­
te universal; la persona queda cosificada y la cosa per­
sonificada.

La prueba de Marx no concluye perfectamente, y
Marx lo sabe: "Las contradicciones inherentes a la mer­
cancía representan la posibilidad, pero sóLo la posibilidad
del capitalismo". Para que pase a ser real, es necesario
que confluyan sobre la economía mercantil un conjunto
de circunstancias -las que dan lugar a la acumulación
primitiva - que consisten en actos de violencia, actos
arbitrarios y hasta cierto punto libres, que caen fuera
del determinismo histórico. Así, pues, si bien es fácil
explicar el proceso de desarrollo capitalista por la plus"
valía, no lo es tanto explicar su origen en términos de
determinismo.

Marx quiere llevarnos no sólo a la supresión de la
alienación particular del capitalismo, sino a la supre­
sión de toda posibilidad de alienación y para que esta
convicción tenga más fuerza sólo puede fundamentarse
en un materialismo radical.

La visión marxista de la historia es la inversión de la
visión cristiana.

* * *

Lo más original en Marx es su idea del comunismo.
Marx no pasó del socialismo a la filosofía; al contrario:
pasó de la filosofía al socialismo. Es más el socialismo

'1 "para e , es el medio para realizar la filosofía.
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Cuando en 1848 empieza a llamarse comunista se pro­
pone ante todo criticar la concepción corriente que exis­
tía del comunismo. Los comunistas anteriores no aspira­
ban sino a mejorar la situación material del hombre. El
comunismo de Marx no es simplemente el comunismo
político - es decir, la supresión de la propiedad priva­
da po<" decreto del poder político; tampoco es la supre­
sión anarquista del Estado. El comunismo de Marx tiene
un contenido más positivo; según su propia crítica, eleo­
munismo anterior no acaba con las lacras de la sociedad
burguesa, sino que las generaliza: generaliza la envidia
la relación del hombre a la cosa como un "avoir"· el ca~
pitalismo privado se convierte en capitalismo de'estado
y el hombre se siente explotado por una potencia supe~
rior a él. (Como puede observarse, hoy se hace pasar por
comunismo marxista algo que ya en su día Marx mismo
condenaba.)

En la sociedad comunista el individuo se realizaría en
el ~eno de .la . c?~unidad como individuo. Individuo y
sO~ledad comcldlnan perfectamente. La sociedad no po­
dna tener una personalidad diferente a la del individuo.
La naturaleza no sería ya exterior al hombre: se alcan­
zaría la unidad de esencia entre naturaleza y hombre.

¿Cómo quiere Marx conducir a la humanidad a tal
estado? Por la supresión de la alienación capitalista,
empezando por la propiedad privada. Aquí hay una fal­
ta de lógica: suprimir un efecto no significa suprimir su
posibilidad.

El comunismo de Marx es irreal: el valor de cambio
ni ha desaparecido ni puede desaparecer, y los problemas
d.e .~istribuciór: subs~stirán siempre. Siempre habrá po­
slblhdad de ahenacion: la lucha contra ella no termina
nunca.

Por todas estas razones, uno puede preguntarse si
Marx no apuntó a cierto positivismo o naturalismo.

* * *

Hegel describe la sociedad como dividida en:

1) Sociedad, civil o sistema de necesidades, en la que
l~s h~~bres estan asociados por el cambio y por la orga­
mzaClOn de este cambio y de la propiedad. En esta es­
fera existen diferencias y los intereses no son conver­
gentes;

2) el Estado; la convergencia de los individuos sólo
se da en el Estado, donde hay conciliación universal en­
tre todos los individuos. Pero esta conciliación sólo se
da en el verdadero Estado, que es el representativo o
constitucional. (Hegel no utiliza la palabra democracia.)

Para Marx la conciliación real sólo puede darse en
l~ .esfera de. la so.ciedad civil. La otra es abstracta y fic­
hCla. Y es ImpOSIble obtener conciliación real entre los
intereses económicos en la sociedad civil dentro del
marco de un Estado, por democrático que sea.

Marx creía a pesar de todo en la democracia, pero
para él este término indicaba algo muy distinto. La ver­
dadera democracia será la real universalidad del hom-
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breo Es "la solución del enigma de toda constitución",
"el género de toda institución".

¿No ha creído Marx en un ideal inaccesible? ¿Cómo
puede existir un género sin la existencia de sus especies
particulares (sin instituciones políticas de ningún gé­
nero) ?

La democracia es una forma de Estado, y por lo tan­
to debe desaparecer. Es cierto que la democracia impli­
ca cierto progreso: el reconocimiento (formal) de la
igualdad. Lenin dice que la dictadura del proletariado
es una forma de democracia, forma que él juzga supe­
rior a la democracia burguesa (hay un salto cualitativo
en el paso de una a otra). La democracia no se hace
completa si no se hace superflua. Es tanto más completa
cuanto más superflua.

¿Cuáles son las ideas rectoras de Marx acerca del co­
munismo?

- supone la posibilidad de eliminar toda forma de
dominación del hombre por el hombre;

- supone un ideal de universalidad del hombre;
- supone un hombre íntegramente social.

La teoría marxista de la supresión del estado tiene
el fallo de ser demasiado radical. Presenta un ideal en
un mundo demasiado abstracto y lejano.

* * *

Hay que buscar la causa y la solución de la aliena­
ción política al nivel de la vida económica. En la socie­
dad comunista queda suprimido el Estado político. La
desaparición del carácter político del Estado es lo mis­
mo que la desaparición radical del Estado tal como ha
venido siendo hasta ahora.

Según cierto socialismo, en la sociedad comunista ha­
brá una administración de las cosas en vez de Estado.
Esta idea está más ligada al saintsimonismo y al socia­
lismo francés que a Marx y al socialismo marxista. La
administración de las cosas equivale a una tecnocracia.
Pero Marx es más radical: quiere suprimir toda forma
de coacción o de gobierno. La sociedad comunista sería,
según él, una asociación en la cual el libre desarrollo de
cada uno es la condición del libre desarrollo de todos.
La libertad es total; si hay alguna forma de disciplina
espontánea.

Marx es demasiado radical al creer que todo podrá
solucionarse en la esfara económica.

Existe un punto oscuro en el paso de la dictadura del
proletariado a la sociedad comunista. ¿Cómo se pasa de
una a otra? Parece sugerirse un "acto único".

* * *

Hay quienes mantienen que el ateísmo es accidental
en el pensamiento de Marx. No es verdad. Frente al
pensamiento de Hegel, quien a pesar de su crítica de las
religiones existentes acepta una idea propia de religión,
Marx pone como presupuesto de toda crítica la crítica
de la religión.

Feuerbach ve la religión como "alienación del hombre
real". La religión, para el hombre, no es más que la ilu­
sión de sí mismo.

Marx va más allá: considera la vida religiosa como
una alienación existencial. La existencia religiosa es una
situación en la que el hombre se encuentra extraño a
sí mismo.

Entonces procede a un examen de la situación exis­
tencial profana del hombre, que es causa de la oposición
que desemboca en la alienación religiosa. "Es el hom­
bre el que hace la religión y no la religión la que hace
al hombre." "El hombre real es el mundo del hombre;
la sociedad, el estado, que producen la religión, con­
ciencia falsificada, ya que el mundo del hombre lo está
también."

Así pues, el punto de partida obligado para todo mar­
xista es la crítica de la religión: ella "desilusiona" al
hombre. El que ha rechazado la alienación religiosa ya
no aceptará ninguna otra alienación. El ateismo es el
camino hacia la verdad, hacia la realización de la ver­
dad. El hombre, centro de sí mismo, se reproduce a sí
mismo en sí mismo. Entonces es cuando desaparece toda
forma de alienación religiosa.

Toda forma de ateismo ha sido hasta ahora negativa,
ha consistido en una postura intelectual en forma de ne­
gación. En la sociedad comunista el hombre no tiene ne­
cesidad de esta negación, el problema religioso ya no
surge, porque el hombre tiene conciencia de poseerse a
sí mismo, sin posibilidad de ponerse en relación a otro
- gracias a una práctica nueva.

La muerte es una "dura victoria de la especie sobre
el individuo".

Engels: también la especie está sometida a la ley
de la muerte (visión cíclica).

Marx: el "ateísmo de hecho" es un resultado de la
historia socialista.



ZOCHENRO y EL REALISMO EN LA u. R. S.S.
El problema de un mono, que, cansado de los barrotes

de su jaula, acordó lanzarse a correr mundo para probar
el sabor agridulce de la libertad, debió de ser uno de los
factores decisivos de la condenación del humorista Zo­
chenko. Zochenko fue, a juicio de Jesús Pabón, el mejor
escritor de la U.R.S.S. El fervor popular respondió a su
calidad literaria: Zochenko fue el más leído. Cuando su
mono - mono imaginario, mono que no tiene otra exis­
tencia que la que dan unas cuartillas mecanografiadas
y unos millares de libros impresos - salió a correr las
tierras de la U.R.S.S., hacía ya tiempo que Zochenko
era popular.

Un episodio de otro escritor ruso, nos presenta a un
personaje enfrascado en la lectura de un volumen du­
rante un viaje en tren. Su interlocutor comenta: "Lo
que usted lee no puede ser más que un libro de Zo­
chenko".

Ahí tenemos, pues, lo que la conciencla popular, la
conciencia universal de los lectores rusos, consideraba
como alimento inexcusable. Pero continuemos con la
anécdota, con la historieta del mono, que arrugó el cntre­
cejo de los severos jerarcas literarios y políticos de
la U.R.S.S.

Escapado ya de la jaula, el animal emprendió los via­
jes más pintorescos, más curiosos, y conoció los puntos
más dispares, más diversos y asombrosos de la Unión
Soviética. Es posible, que el mono encontrara muchas
cosas que fueran de su agrado; pero lo que él buscaba,
aquello por qué había escapado de su jaula, la libertad,
de tal manera no lo halló por ninguna parte, que en un
gesto supremo de resignación, de humorismo teñido de
resignada melancolía, decidió volver a su cárcel.

Pero la anécdota del mono no había sido la única.
Héroe de la Gran guerra, y de la Revolución, Zochenko
bien pronto sintió la visita desagradable del desengaño.
"El autor - escribe él mismo en una ocasión - ignora
qué es lo esencial, qué es, por así decir, lo magnífico en
nuestra vida, por qué vale la pena de estar en el mundo.

Acaso sea el servicio a la patria. Acaso, el servicio
del pueblo y toda la fogosa ideología de este género.
Acaso sea así. Es muy probable. Sin embargü, en la vida
personal, sobre un plano dlario, existen, además de estas
altas ideas, otras más mezquinas que, en su mayor parte,
hacen la vida .interesante y atractiva."

Zochenko observa que quizá sea el amor esa solución.
Pero ello no resta intensidad al grado de escepticismo
que respiran las anteriores palabras. Piénsese que Zo­
chenko fue un comunista convencido, militante, héroe de
la revolución. Sin embargo, la contemplación, de la rea­
lidad hubo de inspirar los matices de su prosa, y hacer
de él, implacablemente, un humorista.

Se ha dicho que en el humor hay dos elementos: de
un lado la ridiculización de un personaje o de una AC­

titud humana; de otro una simpatía. por esa misma ac­
titud o personaje. Y ésta, la siente en tal grado Zochenko,
que no se equlvocaron sus censores cuando identificaron
su persona y su espíritu con el de los pequeños perso­
najes, que constituyen una verdadera contrafigura del
utópico y perfecto hombre soviético de la u.R.S.S.

Desde sus primeros tiempos, cultivó un género lla­
mado skaz, suerte de cuento o narración breve, en que
se une la realidad con la fantasía. El héroe, el posible e
hipotético héroe, es uno de los personajes de esta co­
media humana del mundo soviético. La escena ocurre
::l bordo de un barco. Hay alguien quP ha caído al mar,
que se está ahogando. Uno de los viaieros se interesa
por el desdichado. -

-¿Quién se ahoga? ¿Un ciudadano o qué?
-Un ciudadano.
-¿Voluntario o curda?
-Voluntario.
El personaje, después de una divagación, pregunta

sobre las condecoraciones al salvamento, pero como éstas
han sido suprimidas de la actual vida rusa, se sienta
sobre un montón de cuerdas, dejando que un soldado,
se encargue, un poco al azar, de salvar al que va a
ahogarse.

En otro skaz, un personaje, idealista y minucioso,
se presenta en la comisaría, indignado por ciertos robos,
y propone que se corten las manos a todos los ladrones.
Las cosas van, sin embargo, de manera, que el mismo
denunciante roba unos objetos de la comisaría antes de
volver a la calle.

Otro que visita a la policía para denunciar un delito
sin demasiada importancia, por una confusión, una va­
cilación o un descuido, en el interrogatorio. acaba enre­
dado en las mallas de la G.P.u., y tiene que dejar sus
huellas dactilares.

Los personajes de Zochenko son todos seres peque­
ños, mundo sin importancia, mecanógrafas, funcionarios,
o pequeños héroes, hombres que chocan, en su vida ruti­
naria, con el mecanismo de la U.R.S.S., pero que, dentro
del nuevo sistema, no han sabido prescindir de las más
ramplonas aspiraciones burguesas.

¿Quién era este escritor, cuya crítica fue tolerada
por las autoridades en los años más difíciles, y que, al
fin, acabó en el ostracismo y en la desgracia'? Hemos
hecho ya unas breves alusiones a su vida y a su perso­
nalidad, pero no estará de más precisar un poco. Mijail
Zochenko antes de los veinte años fue voluntario, héroe
en la Gran guerra. En 1918 se alistó en el Ejército rojo,
participando en la guerra civil. En la U.R.S.S., se trans-
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formó en estudiante interno de la Casa de Arte, com­
probando bien pronto que su vocación intelectual le
reduciría a la condición de escritor discutido por la
Revolución proletaria.

Escéptico y burlón, emplea un lenguaje vivo y vul­
gar. Observa Pabón que su lenguaje se resiste a la tra­
ducción, por hablar sus personajes la jerga callejera,
y que sólo podría trasladarse a otro idioma echando
mano de vocablos y expresiones de su propio argot.

¿Eran realmente comunistas estas historietas? Al
principio, los críticos oficiales se contentaron con ver en
ellas una crítica - aceptable - de los defectos de los
falsos comunistas. Pero. ¿cómo es posible que todo sea
negativo en Zochenko? ¿Por qué no sm:ge nunca la figu­
ra del comunista auténtico, ejemplar?

Triste debió de ser el final literario del escritor. El
14 de agosto de 1946, el Comité CentJ:al del Partido con­
denaba a las dos revistas Zvezda y Leningrad, por haber
publicado, además de otras obras censuradas, cuentos de
Zochenko. El 4 de septiembre fue expulsado de la Unión

de Escritores Soviéticos. Su último skaz fue "Las aven­
turas de un mono".

¿Qué relación guardan las narraciones d ... este escri­
tor con el realismo soviético? Zochenko lo acató. Estimó
justa la exigencia del realismo. Pero se limitó a con­
templar la realidad objetivamente, con escepticismo. eon
una ironía dulce y cristalina. Y ésta fue la causa de su
desgracia.

El secreto del valor pedestre de una literatura que,
según el placer de alguno, no ha producido ninguna obra
que valga la pena de ser leída, se halla precisamente en
este concepto de la realidad que conspiró contra el gran
humorista. Sin embargo, siempre que se hable de los
escritores de la época soviética, y se cite a un Alexis
Tolstoi, a un Cholojof, a un Ostrovski, a Vt.ra Panova,
a Simonoff, a Vera Imber, a Chapaief o a Ilya Ehrem­
burg, no podrá olvidarse el nombre de quien consoló con
su humorismo melancólico y candoroso los tristes años
de terror del hombre soviético.

Francisco SALVÁ MIQUEL

NOTAS BIBLIOGRAFICAS

L. S.

L. S.

Deroo, Abbé: ENCYCLIQUES, MESSAGES ET DISCOURS SUR
LES QUESTIONS CIVIQUES ET POLITlQUES. Lille. 21 X 13
centímetros, 536 páginas.

Precedido por una vibrante carta del Cardenal Liénart nos
llega el cuarto volumen de los que el estudiase sacerdote An­
uré Deroo ha dedicado a divulgar la doctrina pontificia. Yanas
era conocido el autor por su amor a España, mostrado en su
hermoso libro "L'homme a la jambe coupéc" y dedicado al por­
tentoso milagro de la Virgen del Pilar en favor del cojo de Ca­
landa. Pero ahora le somos deudores de un copioso arsenal sacado
de las enseñanzas de Pío IX, León XIII, Pío X, Benedicto XV,
Pío XII y Juan XXIII en lo referente a cuestiones cívicas y
políticas. Ya se adivina el interés y la actualidad del volumen.
Con esta colección en la mano podemos ¡¡preciar como pocas
veces la continuidad, la claridad, la cohesión y la firmeza de
las enseñanzas papales. Con criterio respetable, Deroo no pu­
blicc. más que una selección. Con ello está dicho que siempre
queda lugar a que lamentemos algunas omisiones y comparemos
lo que se inserta con lo que se omite. Así, por ejemplo, mientras
vemos con satisfacción que se incluye el discurso de Pío Xl a
los refugiados españoles del 15 de septiembre lle 1936, lamenta­
mos la omisión del mensaje que Pío XII dirigió a los españoles
ton motivo de la victoria contra el comunismo. Otros documen­
tos, como por ejemplo el Syllabus, que son de mucho manejo,
no figuran más que en parte en esta colección. Se abre ésta,
con la Encíclica "Qui pluribus" de Pío IX y se cierra con la
"Mater et Magistra" del actual Pontífice. Con sólo estos datos
ya se echa de ver la riqueza doctrinal del volumen de Deroo,
('uya utilidad sube de punto con los dos índices, analítico y de
materias, debidos a la laboriosidad del Compilador. Si tenemos
en cuenta que han precedido a este volumen otros tres sobre
cuestiones sociales, familiares y pedagógicas tratadas en las en­
señanzas pontificias, nos daremos cuenta de la paciente y me­
ritoria labor llevada a cabo por Deroo y cuán acreedor es a
nuestra enhorabuena y gratitud.

FRANGSCO SEGURA, S. 1

TEOLOGíA Y SENSATEZ, F. J. Sheed. Ed. HERDER, Barce­
lona, 1961.

Este libro proporciona el conocimiento de algunos de los ele­
mentos más importantef que sólo pueden ser ~onocidos por la
revelación de Dios, pero no en la dosis masiva que necesitan los
teólogos, sino en el mínimo indispensable para toda persona
culta y sensata. Después de dos capítulos preliminares y ex­
plicativos de como la inteligencia puede enfrentarse con el
misterio y el esplendor del mismo, siguen las tres partes titu­
ladas: "Dios", "Las criaturas". "El hombre". El propósito del
autor se dirige ::1 atender fundamentalmente los problemas del
entendimiento y no a centrar EU atención sobre la voluntad; no
trata de resolver cuestiones de santidad, sino de sensatez; busca
el camino directo para huir de la mediocridad fomentada por
las respuestas imperfectas a la grllcia y señala la sensatez como
la más normal conducción a la santidad.

LA EVOLUCIóN RELIGIOSA DE LOS ADOLESCENTES, de
Louis Guittard. 419 págs. Editorial HERDER, Barcelona, 1961.

Dotado el autor de larga experiencia pedagógica y después
(j( realizar una amplia y minuciosa encuesta, presenta en este
libro el fruto de tan extensa labor. Contiene un conjunto de
testimonios sobre la vida religiosa de los jóvenes y establece
observaciones y comparaciones deducidas por examen de la
variedad existente en las mentalidades religiosas de los ado­
lescentes.

El libro de L. Guittard, acogido favorablemente por emi­
nentes pedagogos, como el actual rector de la Universidad de
Strasburgo, R. Hubert, satisface el doble fin que se proponen
los educadores: conocer mejor a los educandof y calibrar sus
posibilidades teniendo en cuenta "la acción del medio, la cons­
titución orgánica y mental, el modo de educación que Ee apli­
ca, el modo y momento apto para que se le modifique, etc., etc.".
En conjunto es una fuente de información utilísima por los mé­
todos que sugiere aplicarles a los diversos países y garantizados
por la experiencia del provecho obtenido a quienes se han apli­
cado.
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